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INSCRIPCIONES PREHISTÓRICAS

Si a l hablar de las  antigüedades escan­dinavas hem os presentado a lgu n as dudasacerca de su antigüedad separándonos del
Sarecer de a lgu n os arqueólogos, no ha si-  o sin  base racional para e llo  y  de manera que no hallásem os argum entos en los in ­

dicios artísticos de las  m ism as represen­taciones.La figura que im ita una embarcación en la piedra de H aggeby asciende, segú n  el sentir de varios escritores, nada menos que á la  época llam ada por e llos Edad de

hierro, y  á buen seguro qne no colocarán  el orig in al que reproduce nuestro grabado  primero en tan apartada edad: y  cuidado  que las  embarcaciones son m uy parecidas. Y no se objete que no se pueden colocar  aquellas representaciones y  las de n u es­tros grabados en un mismo tiem po y en una  misma región, pues m uchos autores lo  admiten, y  nosotros nos separamos de ellos, no en decir que no pertenezcan todas á un mismo pueblo, sino en concederlas tanta  antigüedad.De todos modos, compárense los  sign os  que hay en la  representación del combate

Muestro respecto de negar tanta an tigü c-  Qad á las que nos sirven de estudio.Ni la clase de armamento, n i ia indu­mentaria, n i demás accesorios y  ornamen  - 
slm '1°® Hevan lejos, m ny lejos, y  basta la  ,  mple inspeccióndel contenido, para asen- ir a lo  que indicamos, 
ín  j l  caso Presente nos hallam os con •ja de las representaciones tenidas por 

i raras en ta les m onumentos, ó sea los hombres aparezcan llevando una

gran blusa que les  l le g a  hasta las  pier­nas y  no deja de ser m uy significativa la  conformidad entre los  adornos que lleva  en la  cabeza e l segundo guerrero apartir desde la  izquierda y  e l que dominaba en la  barca del grabado publicado en e l nú­mero del día 20. -No cabe dudar qu etan  hermosas materias sum inistran m edios m uyaptos paraentre- tener a l sabio laborioso que in ten te poner en claro lasm anifestacionesdelospueb los.

E L L A ,  É L .  Y  T O

tar 1 las m esas estaban llenas. El hu j,. 00! tabaco, e l hacinam iento deperso  uJ ’ y *as luces del g a s, hacían una at 
'’en¡ r  ins°P °rt;able- El continuo ir üjg-r de los camareros, e l zapateo de

Ias fam ilias abonadas a l café, y Con?i-Sa^ jadai)l3 chirrido de aquél v io lín  ’ acabaron por aturdírme y  'VeCe'arme- Aquello era irresistible; m il 
io  v  03tuve tentado de pagar al camare- '  «archarm e á aspirar el aíro fresco

de la  noche, pero promesa que na

, ylos

siem pre me detenía la labia hecho á  mi am igo de esperarle á t o lo  trance.Apoyó, pues, la  cabeza entre las m a­nos... La im aginación que con tanto  acier­to  se ha llam ado loca de la casa, comenzó como hipógrifo alado sus acostumbradas y  aéreas excursiones. Ahora, a l revés que otras veces, cam inaba por n egros abis­mos, por extrañas sendas; todo era tin ie ­blas, todo oscuridad... aquellas regionas donde tantas veces se había elevado entre púrpura y  grana, ópalo y  rosa, parecían  en vu eltas en negro crespón; a llí, donde se había extapiado con los acordes y  el dulco ritmo de m úsicas ardientes y  son i­

dos celestia les, sólo encontraba la  seca armonía de fúnebres marchas.Los a legres y tranquilos días de m i ju ­ventud; las  felices horas que suavem ente se deslizaron en m i infancia; e l  d isgusto
3ue proporcioné á  m i padre cuando ávido e  porvenir, ganoso de renombre y  anh e­lando g loria , me decidí form alm ente á conquistar una brillante posición, una ca ­rrera, un nombre, todo acudió en confuso tropel á m i m emoria... Y ahora ¿quó res­ta  de tantas ilusiones?... ¡nada!... hojas desprendidas lentam ente y  paso á paso del corazón: hoy una, m añana otra; ésta  á costa de un desengaño, aquélla  lle v á n ­dose una fibra de lo  más íntim o, de lo  m ás querido... y  e l porvenir am biguo, du­doso, negro... De pronto, un golpecito  dado consuavidad y  discreción en m i hombro, vino  á sacarme de tan tétricas reflexiones. Le­vanto bruscamente la cabeza. De’ante de mi encuentro una pareja encantadora: dos jóvenes; é l, de frescas y  sonrosadas m ejillas; de óvalo  perfecto y  negrísim os  ojos, am plia cadera y  levantado seno, é lla . Su cu ello , arqueado y  blanco como el del cisne que se mira en la  clara trans­parencia de las aguas, se doblegaba para

naval en las rocas del Lokeberget (Bohus- lán) con los indicados en ol grabado pri­mero, y  se convencerá e l curioso lector.Ahora bien: ¿el contenidodel mismo g ra ­bado puede rem ontarse á la  llam ada Edad 
de hierra1. ¿No hay  señales de una perfec­ción no existente en aquellos bárbaros 
tiempos? ¡Quién lo  duda!Lo que no es fácil de suyo, es dar la  e x ­plicación de lo  representado: la idea que el artista  se propuso dejar perpetuada. Nosotros no hemos de consegu ir en un día lo  que m uchos no han obtenido en años.E l segundo grabado viene en apoyo

i------------  ~  o  ‘■“ - ‘-'j p í aaspirar e l perfume de un ramo de flores que llevaba en la  mano.—¿Si usted permite?—dijo e l joven c o ­g iend o una s illa  que ofreció á su compa­ñera
—Con m il amores—contestó yo  sa lu ­dando.Frases incoherentes, palabras vagas, sonrisas que morían a l nacer, fué lo que sigu ió  á la  presentación de los dos... no­vios, sí, novios; aquello  era visto.—¿Te encuentras bien?—preguntó por fin claram ente e l joven .—¿Quiéres poner­te  aquí? ¿Quó tomamos?—Café—dijo la  joven contestando á la  últim a pregunta.—No; eso no. Ya sabes quó mal te  sien ­ta. Ya ves, yo tan aficionado a l café, d e­jaré de tom arlo esta noche; en cambio pe­diremos té. No. no te opongas—prosiguio— eso te  hará bien.
V ino e l té. ¡Con quó cuidado, con quó dulzura y  tierna solicitud sirvió el joven  el azúcar, colocó taza y  llenó  después de servirse la  do su compañera! Esta parecía orgu llosa  de los cuidados y  atenciones de que era objeto, y  ¡os pagaba con largas y ardientísim as miradas, que expresaban á las claras e l acendrado amor, e l cariño  inm enso que sentía por su acom pañante.Y sin em bargo, en aquellos ojos hechi­ceros, en aqu ella  mirada tan  dulce, se veían ráfagas n egras, tenebrosidades, sombras, a lg o  parecido á las estrellas  errantes, que ilum inan por un momento la  inmensa bóveda del cielo  y a l desapa- rocer rápidam ente, vueive á quedar su ­mida en fas tinieblas; a lg o  como el color ceniciento de las oscuras aguas del Can­tábrico, que no se d istinguirían sin esto de las azuladas y  tranquilas del M edite­rráneo. Y era la expresión de la más hon­da pena; e l  contraste de la  in teligen cia  y  el deseo; las resistencias del entendim ien­to á los  embates de las pasiones; e l freno, en fln, que opone la  razón á los acicates del sentim iento.

II
Pasó a lgú n  tiem po. Uno de esos días en que la Naturaleza expléndida y  m agnífica  parece engalanada con todos los encan­tos y  seducciones de qne es capaz; en que la  atmósfera se h a lla  saturada de su av í­sim os olores y  e l  sol alumbra con más fuerza y  v igor, com o si sus rayos hacina­dos y  fuertísim os llegaran á  nosotros á través de cóncavos y  diáfanos cristales, paseaba yo por la  ca lle  de Alcalá. Al l le ­gar á  la  fuente de la  Cibeles, un hombrese me opuso en el camino.Era e l  joven que conocí en e l café; el novio de la  encantadora m uchacha de cu ello  de cisne y ta lle  de palmera. ¡Pero en qué estado! Pobremente vestido, casi andrajoso.de pálida faz, y  ojos rodeados por un ancho circulo amoratado, revela­ba una extremada penuria. Yo pasaba de largo , sin  saludarle; pero él, cediendo á una fuerza misteriosa, cam b.ó de direc­ción y  se v in o  derecho á donde yo  estaba.¡ Ay ¡—exclam ó con dolorido acento—u s­ted no me conoce; quizá no recuerde ha­berme visto  jam ás, pero no importa, yo le  conozco á usted y  quiero hablarle para desahogarm e, para no morir devorando en silencio m i cruel desventura.Aquel exabrupto me sorprendió y  le  m i­ré sin  saber que contestar.¿Se acuerda usted de e lla —prosiguió  con alterado acento—de aquella  m oreni- ta  encantadora con quien iba la  noche en que nos conocimos? Pues, bien, todo ha terminado; aquello  no fué mas que un  hermoso sueño. Cármen, la  Cármen de mi alm a, me ha abandonado sin  reparad que era mi única a legría , m i único encanto... Enmudeció; de sus ojos se escaparon dos gruesos lagrim ones que se deslizaron len­tam ente por sus secas y  pálidas m ejillas, su respiración era fatigosa; no cabía du­da, la  am argura cruel le  apretaba la  g a r ­g a n ta  y  no Te perm itía hablar.«Tan joven y tan desgrasiado»—m ur­muró recordando aquellos célebres versos. Después, e l dolor agudísim o de m i im pro­visado am igo esta lló  de una manera t e ­rrible; e l dolor tranquilo y  resignado des­apareció para ceder e l puesto a l dolor ra­bioso, frenético. En vano traté de conso­larle; todo fué inú til. Era una espantosa  tem pestad de sentim ientos, m ezcla de amor, de esperanzas, de celos y  despecho,

pero todos igu a lm en te  grandes y  te ­rribles.—¡Ella, la  infame: se ha vendido; ha tro ­cado su honra por un puñado de oro! ¡Mi­serable! Y no piensa que era un pedazo de m i alm a, mi amor, mi dicha, mi ilusión ... Necesito vengarm e, m atarla,—repitió con ojos extraviados.
—Cálmese usted—exclam é por decir a l­go . Y lu ego , conduciéndole por los para­je s  m enos frecuentados, n os internam os en lo m ás so litario  y  apartado del Retiro. Asi pasó la  tarde, y  cuando después de echarm e los brazos a l cu ello  y  repetirme con entrecortadas frases que era e l mejor de m is am igos, se alejó de m i lado, be se- vista  hasta que desapareció, y  eche á  andar á mi vez sintiendo que sus desgracias me habían llegad o á conmover, y  sin dejar de pensar en tan extraña aven­tura.

III
Trascurrieron a lgu n os m eses y  yo, pa­sada la  primera-impresión que aquel dra­m a amoroso m e produjera, no me había  vuelto  a acordar de sem ejante historia: y seguram ente nunca le  hubiera dedicado un articulo a no ser por lo que después me sucedió, y  que á  continuación referiré.Cierta tarde me |hallaba en una cerve­cería de la ca lle  del Principe, en compa­ñía de a lgu n os am igos, cuando llam ó mi atención cl ruido de un carruaje que aca­baba de pararse á la  puerta del estab leci­m iento. Ln lacayito  lujosam ente vestido, 
l  dei  Pescante yabrió la portezuela del coche. Todos miramos. Quizás saldría a l­gun a vieja marquesa; quizá a lgú n  grave  señor senador retirado ae los azares de lavida política; quizá, en fin’,’ afgúñV*her- m osa ioven de bonito pie y  elegan te  c a l­zado. Pero con gran sorpresa v i que quien sa lía  era e l  heroe de aquella  triste aven ­tura que he referido. Me quedé admirado; las h u ellas del dolor habían desaparecido de su rostro. ¡Qué diferencia entre su an­tigu o  traje y  |e l correcto, elegan te  y  de irreprochable corte que vestía; entre aquel sem blante m acilento que tenía cuando me abordo en la  fuente de la Cibeles y la  cara rolliza y  sonriente de ahora!Al pasar por delante de la  m esa en que yo estaba, me levantó y  le  tendí la mano. Me saludo fríam ente y  comprendiendo mi sorpresa:

—Amigo—d ij°—todcj ha cambiado; e l  mundo ha dado muchas vueltas desde en­tonces, y  ahora la  fortuna me so n r io __Me quedé perplejo; ¡tenía un aíre tan sa­tisfecho!
—Pero ¿y Carmen?—pregunté al fin.—;Y aquel amor? 6
—¡ Psch ¡—repuso.—¿Quién se acuerda de aquello.' 1  se alejo después de hacerme una ligeristm a inclinación de cabeza.—¿Quién es ese aristócrata?—pregunta­ron los que estaba i á m i lado.
—Un a m ig o -re p u se  tr istem en te-q u e  lo  fue mío cuando era desgraciado; cuan­do todos le volvían la espalda y  la  mujer que amaba le engañaba también, y  ahora al verse rico y  feliz no se digna saludar á los  que le  consolaron en su desgracia  —¡Quó infamia, qué ingratitud!—ex cla ­maron todos á coro.
—Poco á poco, señ ores-exc lam ó  lleno  de santa indulgencia—él hace con los de­mas, lo  que otros hicieron con él. ¿Quién nos dice que nosotros no seríamos lo m is­mo  ̂encontrándonos en an áloga  situación?Nadie contestó. Seguram ente cada uno de los presentes se pondría la  mano sobre su conciencia y  diría para sus adentros:¡No le  fa lta  razón!

Joaquín Segura.

LOS BENEFICIOS OE U S  IS8ÜSTR I4S
MANUFACTURERAS

La oficina del Trabajo del Estado de M assachussets (Estados Unidos) ha publi­cado un inform e que contiene datos in te­resantes relativos á la  remuneración que respectivam ente han producido a llí a l ca- pital y  a l trabajo las industrias m anufac­tureras.
Se trata, pues, de un informe que en to ­da ocasión, y  m ás en e l momento actual, merece ser meditado y  desde lu ego  am ­pliado con estadísticas concienzudas ob­tenidas con ig u a l objeto en los países más directam ente perturbados por las re iv in ­dicaciones socia listas de los obreros.Es un docum ento e l que nos ocupa m uy  lum inoso. Lo que con é l  se persigue es determinar e l tipo de beneficio neto ob­tenido por una colectividad de industrias, y poner de relieve a l propio tiempo la  re­lación que entre sí tienen los elem entos de gasto . Sus inform es se han tomado en 10.013 establecim ientos que represntan 64 industrias manufactureras diferentes, cu ­yos productos representan e l 69,21 por 100 del valor total de los productos manufac­turados en todo el Estado de Massachus­sets.

Desde lu ego  los que proclaman la  g u e ­rra santa contra el capital, podrán tachar de inaplicables á  Europa las enseñanzas que arrojen las estadísticas de Norte Amé­rica, pais favorecido por tarifas altam en­te protectoras y  en e l que los salarios son elevados. Sin desconocer que esto pueda originar a lgu n a  diferencia en favor de los Estados Unidos, hay que considerar tam bién que la  carestía de H  existencia  en la  gran  República am ericana contri­buye en no escasa medida á sostener la proporcionalidad q u e .e s  necesaria para

que los cá lcu los efectuados a llí pueden  aplicarse aquí en naciones en donde e l  desarrollo industrial ha elevado la  mano de obra á un tipo de remuneración que nunca hasta  aquí había alcanzado.No resultará, por tanto, m ny sensible  inexactitud de la  comparación que surja de los s igu ien tes datos resumidos por En- 
gineering  del informe antes referido:De i .000 establecim ientos, e l 92,39 por 100 dejaron beneficios en e l año estudia­do; e l resto, 7,61, nada ganaron, resu lta­do que nos parece m uy lisonjero.Los qne ganaron representan el 81.22 por 100 del capital dedicado a l trabajo, y  e l 83,77 por 100 de las  m ercancías m a­nufacturadas. Asi, pues, debe suponerse que los esblecim ientos que no lograron  beneficios tuvieron negocios d e  cierta e x ­tensión y  que produjeron proporcional- mente en mayor cantidad.El beneficio realizado vino á s e r  e l  3,90 por 100 del precio de venta de las mercan­cías y  e l  4,83 por 100 del cap ita l em ­pleado.

El coste de producción se som etió á aná­lis is  y  se descompuso en sus partes para determinar la que corresponde á la mano de obra.Del dicho coste total de producción, e l 67,67 por 100 pertenece á los  gastos de a l ­macén, con inclusióa de las primeras m a­terias y  las manufacturadas; 1,93 por 100 á los sueldos de los empleados; 25,66 por 100 á la  mano de obra; 0,85 por 100 á a l­quileres; 0,64 á las contribuciones; 0,38 al seguro; i , 46 á los transportes; 0,28 á las  herramientas; 0,93 á las reparaciones, y, por últim o, 0,15 á diversos gastos.Resulta, pues, que la  mano de obra en ­tra por una cuarta parte en e l  coste total de producción.Veamos ahora qué relación ex iste entre los elem entos del precio de coste y  e l pre­cio de venta. Materias de alm acén, 58,91 por 1(0; sueldos, 1,73; mano de obra, 22,31; alquileres, 0,73; contribuciones, 0,56; se ­guros, 0,33; transportes, 1,47; herram ien­tas nuevas, 0,24; reparaciones, 0,81, y  di­versos, 0,13 por 100: en ju nto , 87,05 por 100.El com plem ento hasta 100, es decir, 12,95, es lo que constituye la diferencia  entre e l coste de producción y  e l de v en ­ta: éste  es e l beneficio bruto.Este beneficio representa e l 16 por 100 del capital invertido, beneficio del que necesariam ente hay que separar a lgo , porque no ex iste establecim iento a lguno  que pueda distraer de los negocios la to ­talidad de sus beneficios.Tales reducciones son: 5 por 100 de in ­terés del capital aportado; U) por 100 por amortización dol coste de las máquinas, herram ientas y  demás, y  5 por ICO sobre el precio de venta en concepto de com i­siones de venta, pérdidas y  toda clase de quebrantos, cifra esta  ú ltim a que no cree­m os parezca á  nadie injustificada,Los intereses del capital representan, por térm ino medio, 2,15 por 100; la  amor­tización el 1.90 por 100, y  los gastos y  que­brantos e l 6 por 103: en junto, e l 9,05 por 
100 del precio de venta; queda, por tanto, 3,90 por 100 com o beneficio neto, lo que equivale a l 4,83 del capital empleado.Si prevalecieran las  teorías que los abo­gados de los obreros preconizan, habría que conceder á estos todos e l beneficio ne • to, sin  curarse de saber ó desdeñando ave­riguar si dicho beneficio se les debe ó no por com pleto á e llos. Por lo  visto, ni la eficacia de la  dirección en la  elección y  eompra econom ica de la  primera m ate­ria, n i e l acertado em pleo de los obreros, ni las penas y  cuidados que trae consigo  el dar salida á los productos, nada de esto merece tenerse en cuenta en la  distribu­ción de beneficios, ante e l interés supremo del obrero, e l cual, en la  organización  socialista  á que aspira, se disputa e l mun­do com o una presa, un inmenso botín del que excluirá lindam ente á cuantos pu e­dan reducir su parte.Veamos ahora las rem uneraciones re­la tivas que correspondieron á la  dirección  y  á la  mano de obra: esto permite juzgar  del fundamento verdadero que tienen  ciertas reivindicaciones.En los establecim ientos particulares co ­rrespondió por su trabajo á cada uno de sus 250.000 asalariados, sin distinción de  edad n i sexo, 1.875 francos al año. A cada  uno de los 12.558 industriales ó asociados, á quienes se ca lcu la  una aportación m e­dia de 55.500 francos, correspondió un b e­neficio líquido de 2.675 francos, beneficio  que alcanza juntam ente al capital y  a l trabajo.Examinando ahora las com pañías anó­nim as por acciones, encontram os que sus 162.310 asalariados de toda edad y  sexo, recibieron por individuo un promedio da 1.725 francos, en tanto que los  31.' 97 a c ­cionistas, cuyo capital individual venía  á ser de 40.750 francos, cobraron 2.000 francos: en este caso e l beneficio era mero interés del capital, porque son pocos los accionistas que á la  par prestan servicios  personales.En otros términos: por cada 2.503 fran­cos satisfechos á los industriales como beneficio neto de los negocios empren li-  dos, aparte e l 5 por 100 que corresponde a l capital, se satisfizo á los obreros á ra • zón de 1.750 francos por individuo. De donde resulta que e l obrero a quien co • rresponda mejor jornal, vendrá á cobrar por su trabajo más que el am o ó su a so ­ciado por e l suyo respe^t vo, sin tener ninguno de los cuidado-! n i los riesgos  que e l negocio tra3 consigo.

Ayuntamiento de Madrid



L O S  E F E C T O S  D E  L A  P R O T E C C I Ó N
La alarm a entre nuestros vecinos, los  franceses, va en aum ento. No se abre un  periódico donde no se ven  artículos y  su eltos consagrados á poner de relieve los  m ales enormes que causa a l pais la  pro- 

tección.Si la  opinión no está ya  hecha, le  falta  poco. Tan desastrosos son los resultados ael régim en en que fiaba Mr. Meline la  re ­generación económ ica de su patria, que todo e l  mundo, productores y  consum ido­res, ponen el g r ito  en e l cielo  pidiendo  con urgencia a l gobierno y  á las uámaras que modifiquen un sistem a que no trae m ás que desdichas.Y estam os a l principio. C alcúlese lo  que sucederá cuando pase a lgú n  tiem po y  l le ­g u en  á  todas las clases sociales las  conse­cuencias.En Paris tres fábricas de bordados a m á­quina cerraron hace tres dias sus puertas, dándose de baja en la  contribución. Los com erciantes en pasamanería han in te­rrumpido sus negocios: lo s  constructores de pianos amenazan con despedir á sus obreros, y  los que se dedican á la  exporta­ción de juguetería  y  de artículos llam ados de París, se quejan de que se han ausen­tado totalm ente los compradores.Lo que ocurre en la  capital ocurre en otros centros fabriles. Lyon, Rúan, Rou- baix, L ille  y  m uchos otros dicen por m e­dio de sus Cámaras de Comercio y  de sus periódicos, que las cosas no pueden con­tinuar así, so pena de ver desaparecer su riqueza.El Havre, Burdeos, Marsella, Dunquer- que, Cette y  a lgu n os de los grandes puer­tos com ienzan á sentir los efectos de la  crisis. F létanse m enos cargam entos y  afluye menor número de barcos.Padece por igu a l e l  m ovim iento mer­ca n til y  la  riqueza del Estado.En un solo  m es| en e l de Abril, Francia  ha importado 65 m illones de francos m e­nos que en e l mismo mes del año anterior,
? sus exportaciones han bajado en 7 m i­tones.

Le Temps estim a en m il m illones anua­les  la  pérdida que sufrirá su patria, si las  Cámaras no rectifican su obra.Los m inistros de Hacienda franceses y  la s  com isiones de presupuestos, se han  distinguido siempre por la exactitud de su s cálculos. Cuando se equivocaban era en beneficio del Tesoro. Ahora sucede todo lo  contrario. Las cantidades presupuestas en la  recaudación de Aduanas y  en otros tributos, acusan un déficit alarm ante, que crece de mes en mes.M. Charles lioux, diputado por Marse­l la , acaba de publicar en Le Monde Econo- 
mique, un estudio comparativo, que hará m editar á sus co legas. La recaudación de derechos sobre el centeno, calculada en2.100.000 francos, ha ido bajando en 1889 á 491.355 francos, en 1890 á 101.279 y  en 1891 á 13.850. El error se eleva, por consigu ien­te , á m ás de 2.000.000 de francos.Los derechos sobre el maíz evaluados  para 1891 en 7 m illones, han descendido á
1 .800.000, y  los de las frutas secas, m elazas y  arroces estim ados en 8 m illones, han  bajado á 4 y  Ij2.Téngase en cuenta que estas cifras se re­fieren á los anos en que empezó á regir  tím idam ente e l  sistem a proteccionista. A partir d o l í .0 de Febrero, es decir, de la  fecha en que se pusieron en v igor las tari­fas de Mr. Meline, son más desastrosas.Aseguraban los apóstoles de la  nueva  escuela que sus doctrinas harían aum en­tar la  producción y  la remuneración de la  mano ae obra: ni lo uno ni lo  otro. La pro­ducción ha dism inuido y  los salarios tienden á bajar por la  com petencia que se hacen unos á  otros los obreros que la  clausura de las fábricas deja sin  trabajo. Hay m enos m ovim iento com ercial y m e­nos consumo. De modo que, n i e l Erario se enriquece como se había asegurado, ni los industriales tampoco. La protección ha hecho un m ilagro: de un solo  go lp e ha re­su elto  e l problema de reducir los ingresos del Estado y  los  do los particulares.A nosotros no nos cojen de susto esos resultados. De un botón Igual tenemos aquí una muestra.También nuestros Melines presagiaron  toda suerte de bienandanzas en cuanto ce ­rrásemos á  piedra y  lodo las  fronteras. Y que asi es en efecto; lo  prueban los  cam ­bios á 14 y  la  depreciación de los valores
Íiúblicos, que representa una pérdida en a fortuna de la  nación de m il m illones de pesetas. Sin contar con que las  industrias no florecen, y  con que sobre los tributos enorm es que se nos ex igen  para cubrir los  huecos que dejan las aduanas y  en g en e  ­ra l e l  tráfico m ercantil, se nos imponen  otros nuevos para que puedan v iv ir  las  com pañías de ferrocarriles.Un proteccionista tan  convencido, d i­ríam os mejor, tan  ciego, como el Sr. Mañé y  Flaquer, sa le  ahora en e l Diario de B ar­
celona  por el registro de que no conviene  exagerar los procedim ientos de la  escuela, porque e l proteger á unas industrias es perjudicar á otras.Un paso m ás y  e l respetable proteccio­n ista  se convierte á la  fe de Cobden ó de Stuart Mili.Cabalmente, porque la  protección es en el fondo la agresión, es por lo que nos­otros, los de la  escuela liberal, la  com ba­tim os.Y cabalm ente por eso mismo los produc­tores franceses clam an á voz en g r ito  v ien ­do de cerca su ruina.La experiencia es delorosa, pero l le g a  á tiem po. La reacción á favor de la  libertad vien e m ás de prisa de lo  que habíamos im aginado.

E C O S  P O L I T I C O S
Ayer hacíam os observar á El Correo que lo s  servidores del Parlam ento están y  d e­t e n  estar en las m ism as condiciones que lo s  que sirven directam ente á la corona.El co leg a  no debió entendernos, por cu an to  dice:«De manera qne para El Globo las Gortes son los empWados del Oongreio, aitos y bajos, á quienes ea eximió del descuento; y de un plumazo, á estos empleados los pone en la misma línea y & la misma altura que al jefe del Estado.Supongamos, á todo esto, que la dotación de la easa real debiera sufrir el descuento qae grava i tedas ¡as «lases civiles, militares y eclesiásticas: el que no lo sutra, ¿puede justificar la rotació» de ayer soche, que, no lo dude SI Globo, ha producido uaa tristísima impresión?»
;Qué tienen nue ver los palafreneros ó 

lo s  e s c r ib ie n te s  d e  palacio  con e l ejercicio  de la  soberanía?
B ita  n o  ss cuestión de huevo, sino deiin ro .

Prescindiendo de que la  mayor parte d e  lo s  em pleados de la  Cámaras ejercen ofi­cio modesto de hugieres, de lo  que se tra­ta  aquí es de si cabe en lo  posible que unos sueldos, cuyas p lan tilla s  no se d e­term inan por ley , estén su getos a l pago  de impuesto.Estánlo, por error á nuestro ju icio, y lo  que se ha deliberado es si e l  Congreso podía, como acostumbran las  diputacio­nes, los bancos, los m unicipios o las so ­ciedades anónim as, resarcir á sus em plea­dos particulares de la pérdida de haberes por e l impuesto, con una gratificación  equivalente.Pudo la  Cámara aum entarles e l sueldo  y  no se hubiera escandalizado El Correo.Tropieza, por tanto, e l co leg a  con un obstáculo que su buen entendim iento d e­be vencer con facilidad.
El lector sentirá sorpresa a l ver persua­dido a l gobierno de que e l dictam en de presupuestos dado por la  com isión le  pa­rece mejor que e l suyo.Y se asombrará m ás oyendo esto.
«El gobierno defenderá todas las autorizaciones que se piden en el proyecto de presupuestos como necesarias y convenientes.Respecto de li  conversión qua se provecta con la Tabacalera, ya se sabe que el ün que se propone el gobierno es redutir en un 50 por 100 lo que paga el Estado por intereses y amortización en virtud del contrato de arrendamiento de aquella renta.»
Si las  autorizaciones eran necesarias y  convenientes, ¿por quó no las  pidió e l go  bierno en su proyecto de Febrero?Por lo  que á la  conversión se refiere, to­dos sabemos que hubiera podido reducirse la  anualidad sin apelar a l crédito público.
Por el conducto acostumbrado, con tes­tan  desde la  presidencia del Congreso á  lo que dijim os ayer:«El hec ho de no haberse presentado e l pre­supuesto de ingresos en e l Congreso hasta  hace una semana, no arguye poco n i m u­cho para explicar el retraso de la  discu­sión, puesto que todavía no ha terminado el presupuesto de gastos y  no podía haber comenzado antes por lo  mismo la d iscu ­sión de los ingresos.»Como la  discusión del presupuesto de ingresos habrá de ser tan  detenida cual ex igen  las autorizaciones que en él se so­lic iten , resulta que e l presupuesto cuya  totalidad se altera en virtud del dictamen, fué presentado e l día 13.Mal día, por cierto.
En órgano autorizado del gobierno y del partido conservador, leem os el s i­gu ien te, que pudiera llam arse aviso á los desavisados:
«Aunque no ara preciso decirlo, varios periódicos anuncian que el viaje del Sr. Sagasta á Aranjuez en nada se reza con la poltiiea.Al partir S. M. para el Real Sitio se dignó decir i  algunos personajes que fueron á despedirla á la esta­ción, que vería con gusto la visitaran, y el Sr. Ba­gaste le ofreció hacerlo en esta semana.»
Mal deben estar de ánim os y  de otra co ­sa los conservadores cuando sus periódicos tienen  que advertirles que no deben pasar miedo todavía.
Negando la  desunión entre m inisteria­les, que nosotros hacíam os ver, se des­cu elg a  nuestro co lega  El Estandarte, d i­ciendo con m alignidad—acaso im pensa­da—«que La Epoca de anoche suaviza y  rectifica, en parte, los conceptos que el día anterior hubo de em itir,» relativos a l discurso del Sr. Maura.Pero La Epoca, que no se muerde la  len ­g u a , la  emprende con su correligionario, al cual dedica esta caricia:«La «dolorosa sorpresa» de El Estandarte al ver desnivelado, eu su opinión, el fiel de la balanza del aplauso, se hubiera tal vez evitado si recordara los mnchos y calurosos que él tributó—en uso de su in­discutible derecho—al ministro fusionista Sr. Al- bareda.Y en cuanto i  la lección de ministerialismo que aquel colega juzga lícito darnos, permítanos que re­cusemos su autoridad; porque están muy recientes las pruebas de independencia en la conducta que observó atacando continua y rudamente al ministro de Ultramar de un gobierno conservador, sefior Fabié.Con ese recuerdo, oportunamente evocado, de se. guro El Estandarte se cura de sorpresas.»
Conque ya  ven ustedes la  fraternidad  qu e reina entro los  periódicos m in iste­riales.Y ahora son e llos y  no nosotros los  que se  encargan de demostrarlo.
Ayer dió su ración de espectáculo la  ma­yoría en e l Congreso.Y La Unión, disgustada con ta l m otivo, se lo contó al público en un suelto  que co ­mienza y  term ina con los párrafos s i­guientes:«Es muy raro que en huestes bien disciplinadas ocurran actos de insubordinación, cuando hay per­fecta cbediencia al que manda y armonía da interés é ideales; per»no se puede evitar nunca que los in­dividuos díscolos de un ejército por no hallarse bien avenidos con la disciplina, intenten levantar bandera de rebelión y cometan desmanes por el placer de dar satisfacción á «igeucias del deseo ó á apetitos do amor propio.»
«El Sr. Cánovas ha censurado como se merece la conducta de los revoltosos, por no tener pies ni ca beza lo oourrido hoy.»
¡V álgales Dios y  cómo están los conser­vadores!En cuanto falta papá se alborota e l c o ­tarro.

C U E R P O S  C O L E G I S L A D O R E S
S H N A D O

Sesión del día 24 de Mayo de 1892.
Abrese á  las  tres; preside e l  Sr. Martí­nez Campos.El Sr. Durán y  Bás presenta una exposi­ción pidiendo que losbenefieios de la  pro­posición de ley  del señor conde de las A l­menas se hagan  extensivos á los propieta­rios del ensanche de Barcelona.El Sr. Jaraba apoya una proposición de ley  sobre prórroga para term inar las obras del ferrocarril de Madrid á Arganda y  Col­menar de Oreja. Queda tomada en consi­deración.El Sr. Oliva pido a l m inistro  de H acien­da varios datos sobre partidas fa llidas de contribución territorial, excepciones de dehesas boyales, producción azucarera pe­ninsular y  cupos de consumos.Pide tam bién varios expedientes á los ministros de la  Guerra y  de F  mentó.El señor conde de San Bernardo dice  que la  renta de aduanas decrece en pro­porción alarm ante, y  anuncia una in ter­pelación acerca de este  asunto.E lSr. Alvarez (ü. M. M.) hace una exci­tación para que se discuta y  apruebe el proyecto sobre prescripción de bienes del dominio y uso público.Bl señor conde de Canga A rguelles, en

nombre de la  com isión que entiende en e l , referido proyecto, d ice que sería con v e - ■ niente nombrar una nueva com isión. I El m inistro de Hacienda recuerda que estuvo enfermo cuando se  discutió este proyecto de ley , confirmando lo  m anifes­tado por e l señor conde de C anga Ar­g u e lle s .Orden del día: Definitivam ente seapru e. ban los  proyectos de ley  relativos á las ca­rreteras de A liaga á  Daroca; de Ventas de la s  Ranas a l puerto de Tazones, y  de V i­l la  v iciosa al Puntal.Se levanta la sesión á las cuatro y  media.
G O N Q I í E i S O

Abierta la  sesión á las dos, por e l  señor Danvila, los Sres. Landecho, m arqués de Pacheco y  González (D. Teodoro), hacen )reguntas sin  interés, y  e l Sr. García Mon- ’ort pide que se cum plan las leyes que ri­g en  la  contratación del oro y  de la  plata.' El m inistro de Fom ento ofrece com pla- placer a l Sr. García Monfort; e l Sr. Her­nández Ig les ia s  pide tam bién e l cum pli­m iento de las leyes referidas; e l Sr. Carva­ja l manifiesta que hay  que respetar la  l i ­bertad de contratación, y  e l  m inistro de Fom ento dice que no ha pensado en mer­marla.El Sr. Ruiz Martínez pide unos datos so­bre aprovecham iento de montes.
Incidente.

El Sr. Rancés trata de la  sesión secreta de ayer, y  d irige á la  com isión de gobier­no interior las sigu ientes preguntas:¿Hay en e lla  a lg ú n  individuo que no e s­té  conforme con lo acordado en la  sesión  secreta de anoche?¿Tiene inconveniente la com isión de g o ­bierno interior en que sa discuta en sesión  pública lo  que fuó objeto de deliberación  en la  sesión de anoche?Urge—añade—que e l país se entere de la  conducta de los diputados que tomaron parte en la  votación de ayer.E l presidente (Sr. Danvila) hace notar que no son reglam entarios la  pregunta ni el debate que se suscita, p ies  se trae á se ­sión pública asuntos resueltos en sesión  secreta.El Sr. Rancés insiste en que estos asun­tos deben tratarse en sesión pública, y  se queja de que estas sesiones se celebren  siempre á las ocho de la  noche, cuando los diputados están cansados y  m uchos no sa ­ben que va á  haber ta l sesión secreta.El señor marqués de V ald eig lesias re­cuerda que s  pueden tratar en sesión pú­blica los asuntos resueltos en sesión s e ­creta, con arreglo  a l artículo 102 del re ­glam ento.El Sr. Nocedal pregunta si se va á discu­tir  ó no lo que pasó anoche; pues le  pa­rece justísim o lo  que reclam a el Sr. Ran­cés, y  es necesario que todo e l  mundo sepa lo  que anoche se hizo.El presidente (Danvila) advierte a l ora­dor que está fuera del reglam ento, y  e l Sr. Carvajal d ice que é l votó la  enmienda, y  como tiene e l valor de sus actos, sostie­ne e l voto.El Sr. Nocedal: Yo tam bién voté; ten go  el valor de m is actos, y  creo que la  vo ta ­ción de ayer fué una iniquidad en e l buen sentido de la palabra.Como estam os—añade—en tiem pos de progreso y  de publicidad en todas las es­feras, e l m edio mejor para que la  luz se haga, creo yo, que debieran tratarse en sesión pública, los asuntos que se han re­su elto  en secreta.El presidente advierte a l Sr. Nocedal que no puede seguir en e l uso de la  pala­bra. (Varios diputados de la mayoría pro­testan . Gran confusión.)El Sr. Rancés insiste en que-el debate se haga público; la  presidencia no le  perm i­te  hablar, y  se recrudece ol tum ulto  de protestas y  cam panillazos.El Sr. Sánchez Bedoya m anifiesta que la le y  debe cumplirse.El Sr. Nocedal se extraña que haya pu­blicidad para unas cosas y  secreto para otras.El Sr. Sánchez Bedoya pide quo se lea el art. 102 del reglam ento.El Sr. Rancés insiste en hablar.El señor Presidente: No hay palabra. Queda term inado este incidente.El Sr. Rancés: Que i a term inado porque yo no insisto en usar de mi derecho.El Sr. Nocedal pide que se lea e l art. 104 del reglam ento, y  e l  presidente, después de leído e l artículo, se opone á que s ig a  la  discusión y  concede la palabra a l señor Alonso Martínez (D. Lorenzo) para que ha­g a  una pregunta a l m inistro de Fomento.El Sr. Alonso Martínez tien e que sentar­se porque la  confusión va en aum ento y  no se le  oye.Al fin, e l Sr. Sánchez Bedoya presenta  una proposición pidiendo que se  celebre sesión secreta y  así se acuerda.. L osu gieres despejan las  tribunas. Mien­tras se celebraba la  sesión secreta, en los pasillos se han oído m uchas voces y  fuer­tes  cam panillazos, habiendo acudido a l salón de sesiones el Sr. Cánovas del Casti­llo , que fué avisado por teléfono, y  los se­ñores Pidal, Sagasta , S ilvela  y  casi todos los  hombres im portantes que tienen asien- ro en e l Congreso.El presidente ha roto tres cam panillas.
A la s  cinco menos*veinte se reanuda la  sesión pública, y  entrando en  la  orden del día, continúa la  discusión del presupuesto  de Marina.El Sr. Marenco interviene en e l  debate

Í ara alusiones y  se muestra partidario de a reorganización de varios servicios, pero cree im posible introducir los siete m illo ­nes y  pico de econom ías que propuso e l Sr. Maura.Pregunta si e l partido liberal acepta todo lo  dicho por éste, y  s i lo  cum plirá el día que ocupe e l poder.Refuta varios argum entos del Sr. Mau­ra, procurando demostrar que éste  ha sido apasionado é  injusto en sus ju icios, y  que desconoce las necesidades y  ex igencias de determinados servicios.Dice que de las declaraciones de los s e ­ñores Maura y  Laserna, no se comprende cómo el partido liberal podrá relizar los  siete m illones de pesetas de economías.(El presidente ruega varias veces al ora­dor que se ciña a l asunto).Continúa e l Sr. Marenco analizando las
Sartidas del presupuesto, y  separándose e  la  comisión y  del Sr. Maura, expone un plan  de reformas complicadísimo.El Sr. Maura, replica que, efectivam en­te , é l ha hablado en nombre del partido li­beral y  expuesto sus reformas, todo lo ra- zonadaménto que es posible en estos de- b&tssCuánto á  la s dudas que abriga el señor Marenco de que e l partido liberal cumpla  «n e l gobierno lo  que ofrece en la oposi­

ción , son tanto  m ás infundadas cuanto  que se trata de un  partido serio, que ha  sido gobierno largos años y  ha im planta­do m uchas é  im portantes reformas.También rectifica e l  Sr. Laserna, do­liéndose de las dudas expuestas por e l  se ­ñor Marenco. Este explica  sus conceptos y rectifican ambos varias veces.El Sr. Garcia San Miguel pretende usar de la  palabra para alusiones, y  e l presi­dente le  advierte que mejor puede hacer­lo  a l apoyar la  enm ienda que tien e pre­sentada a l cap ítu lo  3.°Terminada la  discusión de la  totalidad, se aprueban sin  debate los capítu los 1.° y2.°, y  e l presidente concede la palabra al Sr. Garcia San M iguel para que apoye su enm ienda a l capítulo 3.®En v ista  de lo  avanzado de la  hora se le  reserva la  palabra para hoy a l Sr. Garcia San M iguel, y  se suspende e l  debate.Leídos a lgu n os dictám enes, se levanta  la  sesión á  las ocho y  diez.

T E L E G R A M A S
( de nuestro servicio  p a r tic u la r .)

H uelgas.
Málaga 24 (2‘40 tarde).—Se ha cerrado la fábrica titu lada Industria M alagueña.Los obreros de dicho establecim iento in­terrumpieron ayer tarde, á las seis, sus tareas en señal de protesta, por no acce­der los dueños á la  reducción de las horas de trabajo.Hoy, cuando fueron á  la  fábrica, ta l  vez con ánim os de desistir de sus propósitos, la  encontraron cerrada.Témese quo surja un grave conflicto de esta tirantez entre obreros y  patronos. La Guardia c iv il custodia la  fabrica.Los operarios, en número de 3.C00, se d i­rigen  ahora en m anifestación al gobierno  c iv il  para pedir al gobernador que so lu ­cione e l conflicto.Censúrase e l miedo y  la  v io len ta  resolu­ción de los patronos, que contrasta con la  actitud pacifica y  prudente de los  obre­ros.— M. L a  «Santa M aría».
Cádiz 24 (4 tarde).—Se han hecho en el arsenal de la  Carraca, con buen éxito, las pruebas de las  lombardas que llevará  la carabela Santa María.Encuéntrase gravem ente enfermo el go ­bernador c iv il ae  esta  provincia.—M.
Barcelona 24 (8‘40 noche).—lia  salido pa­ra Madrid e l embajador de Francia m on- sieur Roustán, quien, antes de marchar, conferenció con el Sr. Sedó y  le  dijo que pronto se ultim aría un convenio com ercial entre Francia y  España.—.!/.

Agencia Fabra.
Exploradores de A frica .

París 24:—Con fecha 9 do Abril ha te le ­grafiado e l explorador Brazza, haber en­contrado en Comissa, situada á 3 grados 40 m inutos de latitud  Norte, junto á un  afluente del Sangha, al viajero francés Mizon, exolorador del Niger; Mizon iba acompañado únicam ente por ocho in d íg e ­nas, y  le  com unicó haber recibido cordia- lísim a acogida de parte de los habitantes todos de la  región.
Hundimiento.

Parts 24.—En e l fuerte de Aubert-Vi- lliers, inm ediato á esta capital, se hundió ayer una trinchera, cogiendo debajo á  v a ­rios soldados de artillería, de los  cuales fueron extraídos muertos cuatro.
E l Centenario.

Londres 24.—Un despacho, recibido hoy  de W ashingotn, dice que e l prosidente se- ñoi-Harrison ha nombrado ya la  comisión encargada de representar á  los Estados Unidos en la  Exposición Hispano-America- na que se celebrará en Madrid con motivo del Centenario del descubrim iento de la América.L a  conferencia m onetaria.
París 24.—El gobierno austríaco ha  d e­clarado que en la  conferencia m onetaria  que se celebrará en los Estados Unidos, seguirá la  misma conducta que Alemania, aunque cree que no se llegará  á n ingún  resultado práctico.

E l Parlam ento belga .
Bruselas 24.— El Monitor Oficial publica  un real decreto disolviendo las Cámaras y convocando para e l 14 de Junio nuevas elecciones para la renovación íntegra de los dos Cuerpos C olegisladores con arre­g lo  á la  reforma constitucional últim a­m ente aprobada.E l cólera.
Londres 24.— The Times publica un des­pacho de Calcutta dando cuenta de haber aparecido e l cólera en e l v a lle  de Kash- nure.Se han registrado 296 casos en Srinagar, de los cuales 140 han sido seguidos de d e ­función. P o lítica  ita lia n a .
Roma 24.—Se asegura que e l presidente del gobierno, Sr. G iolitti, pronunciará un  im portante discurso en la  Cámara, para desvanecer las desconfianzas de las  poten­cias no comprendidas en la  trip le  alianza, y  que han mostrado recelos sobre la  p o li- tica  exterior que se propone seguir e l  nue­vo m inisterio italiano.

In g la terra  en M arruecos.
Londres ü . — The Times publica un  des pacho de Fez diciendo que e l m inistro de Inglaterra ha celebrado dos conferencias con e l  su ltán de Marruecos.Añade que, como consecuencia de estas entrevistas, el su ltán  ha nombrado ya  dos com isarios encargados de discutir las  con ­diciones para la  celebración de un tratado de com ercio entre Marruecos é  Inglaterra.
Fez 24.—Ha llegad o  á esta  población e l representante de Inglaterra, quien hizo inm olar dos toros sobre la  tum ba de uno de los antepasados del su ltán  que murió siendo ten ido por santo. Este hecho inu si- todo ha causado á  los ind ígenas verdadero asombro.

E l ejército colon ial francés.
París 24.—El Senado, en su sesión  de hoy, ha aprobado el proyecto de ley  refe­rente á la  organización del ejército co lo ­n ia l, en los mismos térm inos en que había sido votado ya  por la  Cámara de los dipu­tados. Tumulto
Lóndres 24.—Según noticias de Irlanda, en Londonderry na ocurrido un tum ulto  entre soldados in g leses  y  m ilicianos de a rtiller ía . Hubo a lgu n os heridos por am ­

bas partes. M e jic a n o s  é  in d io s
Nueva York 24..—Noticias recibidas de H erm osillo, estado de Sonova (Méjico), dan cuenta de un com bate librado e l día

17 del actual, cerca de Lalpalros, por las  tropas del gobierno á los indios yaquis. Muchos de éstos resultaron m uertos, dis­persándose todos los demás. Las tropas m ejicanas tuvieron siete muertos y  un  com andante herido.
Los abispos franceses.

París 24.—El m inistro de Justicia tiene la  intención de llevar ante e l Consejo de Estado á ciertos obispos que se n iegan  á retirar los catecism os electorales.
L a  etern a  cuestión.

París  24.—Según un despacho privado, recibido de Roma, dicen que Italia , apoya­da en su demanda por Austria y  A lem a­nia, ha  pedido á Inglaterra que impida á Francia toda ingerencia  en los asuntos de Marruecos. Añade que e l marqués de Salisbury se ha negado á esta  petición, fundándose en que e l gobierno francés ha demostrado en su política segu id a  con  Marruecos, que ésta  no es una política de conquista.
L A  A C A D E M I A  G E N E R A L  I M I T A R

( d e  n u e s t r o  s e r v i c i o  p a r t i c u l a r . )

Valdemoro 24 (5‘5) tarde).—La colum na  de la  Academia lle g ó  aquí ayer á  las  diez y  treinta de la  manana.El 21, á las  seis, habia salido del ca m ­pam ento, y  estaba en Olías á las diez de la  manana; e l 22, á las cuatro de la  madru­gada, emprendió nueva m archa, y  des­pués de oir misa, com o dom ingo que era, en Cabañas de la  Sagra, prosiguió adelan­te, entrando á las diez en Illescas, donde fueron acogidos con entusiasm o los alum ­nos, á quienes apenas si había fatigado  una marcha de 24 kilómetros. Por cierto  que esta jornada merece especial m en­ción por lo largo del trayecto, por la  v e ­locidad en recorrerlo y  por las condicio­nes del cam ino. La anim ación y  e l buen espíritu de nuestros futuros oficiales, m a­ravillaban á sus jefes.Ayer 23, partieron de Illescas á la  hora de costum bre, y  después de detenerse ochenta m inutos á  almorzar en Torrejón, entraron á las diez y  media en Valdemoro, donde e i Ayuntam iento obsequió á la  ofi­cialidad, y ’los guardias jóvenes de la  be­nem érita ofrecieron un refresco á los pro­fesores y  alumnos.Hoy 24, so ha presentado aquí e l g en e ­ral Pavía, á quien recibieron la  Academia y  los guardias jóvenes, formados en  la  carretera.Después desfilaron ante é l  en colum na  de honor.A las  once han sido festejados los profe­sores con un espléndido alm uerzo en los jardines del C olegio de Huérfanos, y  á las seis de la tarde, lo serán con un refresco los oficiales y  alum nos.La noche anterior había habido en e lC olegio serenata y  fiesta, organizadas porel ten iente coronel Sr. Nevado, y  á lascu ales asistieron los  gen era les Martínez ySánchez Gómez.—El Corresponsal.*
Según noticias posteriores, los alum nos, á  quienes y  á sus jefes habia felicitado  calurosam ente e l Sr. Pavía, han tendido en la  noche de ayer un puente, realizando la  operación de una manera precisa y  admirable.Hoy saldrán de Valdemoro para Argan­da; m añana 20, seguirán á  A lcalá, donde descansarán hasta e l 27, y  emprenderán la  marcha á Guadalajara e l 28.El 30 llegarán  en ferrocarril á Madrid á las 3‘45 de la  tardé.Todavía no se sabe dónde serán rev ista­dos por e l m inistro de la  Guerra.El desfile se efectuará por e l Botánico y Prado, entre cuyos paseos levantará un  arco e l Centro del Ejército y  do la  Ar­mada.Si se dispone de sitio  y  de tiem po, m anio­brarán en presencia de las  autoridades.Para que las fam ilias puedan conversar con los alum nos, dícese que obtendrán é s­tos una ó dos horas de asueto, en e l paseo del Hipodromo ó en e l parque del m in is­terio de la  Guerra.

E L  D U Q U E  D E  F E R N A N - N U M E Z
F alleció  ayer á las  seis y  m edia de la tardo, en sus posesiones de Aranjuez, e l ilu stre procer que llevaba dicho titulo.D. Manuel Falcó y  D'Adda, había sido embajador de España en París y  estaba en posesión de los títu los y  honores sigu ien ­tes, entre otros que no recordamos en este momento: Miembro de la  fam ilia  de los príncipes Pío, era caballero de la  insigne  orden del Toisón de oro, desde 1872; tenía  e l co llar y  la  gran cruz de la de C anos III, de cuya 'asamblea suprema era antiguo  miembro; caballero deC alatrava; caballe- ro-m aestrante de Valencia; senador v ita li­cio, y  gentilhom bre de cámara con ejerci­cio y  servidumbre.Por su casam iento con doña María del Pilar Loreto Osorio y  Gutiérrez de los Ríos, disfrutaba los  títu los ducales de Fernan- Núñez y  del Arco; marquesados de la  Ala­meda, Castel Novo, de Miranda de Auta, Nules, Pons y  V illatorcas; condados de Anna, Barajas, Cervellón, Elda, Frigilia-, na, Molina de Herrera, Montehermoso, Pe* zuela de las Torres, Puertollano y  Sal- 

dueña.F am ilia  la  de Fernan-Núñez que a su a lta  distinción une popularidad y  simpa­tías, que heredan sus hijos, la  duquesa de Alba y  los marqueses de Castel Moncayo y  do la  Mina: ha de ser m uy sentida 1* muerte del duque, que á pesar de su edaa avanzada conservaba una actividad poco común, siempre dispuesta á em plearse 0» beneficio de los  pobres. Por esta  causa 0“ todo Madrid, y singularm ente en el disw*" to del Hospital, era m uy querido, af0c“ al que correspondía con otro m uy entra­ñable á Madrid, que á  su concurso deoe una mejora importante: e l paseo de ca­rruajes del Retiro. . •„Con la  muerte del duque (q. D. h.) esta de luto  la  mitad de la  aristrocacia espa ñola  y  varias fam ilias extranjeras.
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D E  C O M P L E T O  U C U E R ü O
La fama del compañero Ig lesias corre ría peligro de eclipsarse, s i todos los  P riódicos de España pensaran como El r  

venir Vascongado, de Bilbao.Harto e l co lega, y  con razón, de los  a cursos del célebre compañero, escr’D?nn0,  sigu ientes párrafos, á los cu ales no' R s . mo3 que añadir punto ni coma, y  qoe cribimos con gu sto  nosotros: 0-.«¿El compañero Ig lesias reproduce. « d esú s clichés-d iscursos. Los perl0 . .¿ i ,  burgueses se apresuran á dar cuenua
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¿El compañero Ig lesias emprende un Yiaje de propaganda á Torrelodones? La prensa asalariada se apresura á anunciarlo. ¿El com pañero Ig lesias est jrnuda ó toma unos pediluvios? Los periódicos vendidos á  los capitalistas, se disputan el honor de par­ticipárselo á Europa entera._El caso es, que e l  compañero Iglesias, que tan  tranquilam ente hubiera podido v iv ir  en la  oscuridad, en el retiro, lejos de la s  pompas y  vanidades del mundo, es hoy, por su fama, una especie de G ladsto­ne de menor cuantía, y  esto gracias ún i­cam ente á la  prensa burguesa, que lo  trae, lo lleva  y  repite su nombre para que no se o lv id e ... Nosotros mismos hemos anunciado su llegad a  á Bilbao; nosotros m ism os hemos anunciado e l meeting en que esa celebridad debía exhibirse; nos­otros mismos reproduciremos su discurso, si lo  pronuncia (que sí lo  pronunciará ó antes revienta), ó daremos siquiera noticia  de él; nosotros mismos contribuim os, en fin, con nuestra plum a, con nuestra tinta, con  nuestras máquinas, á extender á con­sagrar esa reputación de cam panario... ¿Y quó hem os de hacer, si con nuestro s ilen ­cio no habría de permanecer tranquilo y sosegado el pobre hombre, m ientras los  demás periódicos hablasen?S?ría necesario que toda la  prensa se insiera de acuerdo para dejar á Pablo g le sia s  que vaya, que venga, que hable, que escriba, que v iva  á sus anchas y  á su gu sto , s in  citar su nombre, sin  espiarlo, sin  perseguirlo, sin hablar de ól para na­da, sin  herir su susceptibilidad... ¡Ss tan  m odesto!»
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N O T I C I A S  G E N E R A L E S
'  Monomanía telegráfica.

Recibimos ayer e l sigu ien te  telegram a  circular:
«Balaguer 21 (10‘3 ) mañana).—Todos los partidos felicitan a l señor marqués de Pa­redes por la  enérgica  campaña contra el caciquism o que reina en esta población. Vivim os en com pleta anarquía adm inis­trativa; en este m unicipio no so paga á lo s empleados, y  hasta los m aestros tienen  que viv ir de prestado, quedando desaten­didos im portantísim os servicios.El impuesto de consum os no sufraga los  gastos de recaudación.— M iguel Perlas, presidente del Comité federal.— Espas, del ■Circulo tradicionalista.—Biscari, de la Ju­ventud ca tó lica .— M onseny, del partido progresista.—Noidel, del Fomento Agríco­la  Industrial.—Baro, por e l Centro A grí­co la— Itg é s , del Comité posibilista.—José P uig , del partido conservador.—Monell, del partido fusionista.»Tres días ha, on un telegram a de la  m is­ma procedencia, decían absolutam ente lo  contrario personas que se llam aban á si propias representantes dé todas las  tividades y  de todos los partidos.Como quiera quo insertam os el primar despacho (en lo  que hicim os m uy mal), d e­bemos insertar ahora e l segundo.Pero conste que ig u a l crédito nos mere­cen e l  uno y  e l otro.

Sigan, pues, peleándose telegráficam en­te los bandos de Balaguer, m as entiendan  que para lo  sucesivo no hem os de fran­quearles nuestras colum nas.
Un dram a en un drama.

En el teatro do la  Bocha, de Valencia, ocurrió el dom ingo por la  noche un des­graciado accidente.
Se estaba representando el inspirado drama de D. Francisco Palanca, titulado  

Valencianos con honra , y  los  modestos ac­tores, entusiasm ados con sus respectivos  papeles, arrancaban nutridos y  p rolonga­dos aplausos a l público que llenaba casi por com p letó la  sala.
Al disparar su fusil e l actor encargado  ael papel ae Machuca contra e l que hacía  de espía, lo  hizo coa tan  m ala fortuna, que le  hirió gravem ente.El espía lanzó un grito , que todos creye­ron fingido. No era as;; la  capsula le  ha- Dia penetrado en e l ojo derecho, causán­dole una herida, a l parecer grave.Al saberse la  verdad de lo  ocurrido en  el escenario, cesó la representación, y  to ­aos los actores, incluso e l apuntador, pres­taron a l herido toda clase de auxilios, trasladándolo a l Hospital provincial, don- üe e l médico de guardia dispuso se llam a­ra a l especialista D. Tomás Blanco, que presta sus servicios en aquel estab leci­miento, quien le  practicó la  primera cura.

N oticias de M arina.
Ayer se habló de haber salido de Bilbao s ir la lm ers, con dirección á  Inglaterra, oaciendose varios com entarios sobre este Precipitado viaje, precisam ente al segu n -  | ao día de reanudarse los trabajos en el ^Qrvion.
En los centros oficiales confirman la  no- «cia, pero aseguran que sir Palmers se ha *ao con'permiso del gobierno, y  que este naje ya lo había anunciado antes de con- «warsele cargo a lgu no en e l Nervión, por­que tien e que solventar en Inglaterra  >nn„os particulares, y  term inados éstos Tesara a Bilbao. *
Ayer tarde celebró sesión ordinaria el KV’fJO de, la  Marina, y  se ocupó en e l  es-  ¡Tac-K - i conferencias celebradas en Jlo! " para la  adopción de las re-

F S f o T S S l S /  p i “ t i o a s ' á  f l '1 *
Rei)la Regente entró ayer en 6 í1otailte de Cartagena á limDiar

m uía que montaba, u n  sujeto llam ado  Alejandro García, y  se ocasionó la  fractu­ra del brazo izqnierdo.
La estudiantina orquesta hispano-am e- ricana, obsequió anoche con una serenata  al círculo hispano-portugués.
La Sociedad Española de H igiene, c e le ­bro anoche sesión reglam entaria, bajo la presidencia del Sr. Martínez Pacheco.Discutiéndose e l tema H igiene de los ce ­menterios, e l Sr. Obregón presentó varias  enm iendas, referentes á que no deben con­cederse los  enterram ientos á perpetuidad, asi com o que, no debe aprobarse las bases que aconsejen la  crem ación de los cadá­veres como nao de los  adelantos de la  H i­giene, suscitáudose un  anim ado debate, en  que terciaron los Sres. Ubeda, P arala , I'ernández Caro y  Hysern.
El A yuntam iento celebrará hoy sesión  ordinaria, á las tres de la  tarde, con ti­nuando por la  noche la  discusión de los presupuestos.
La corte permanecerá en Aranjuez hasta la  ú ltim a  decena de Junio.
El a lcald e dictará en breve un  bando recordando á los propietarios de perros la  obligación  que tienen de llevarles con bozal y  atados, conm inando con fuertes m ultas á  los que asi no lo hicieren.
Ayer tarde le  fuó adm inistrada la Santa  Lncion a l señor duque de Fernán Núñez, quo se h a lla  en su posesión de «La F la ­menca», inm ediata á Aranjuez.
Parece que se está preparando una com ­binación de ten ientes de alcaldes, con mo­tivo de la  próxima salida de los que des­em peñan los del Hospicio. Centro é  In­clusa.
Se proyecta en Tarragona erigir un m o­num ento á la  memoria de los héroes que defendieron aqu ella  ciudad, en e l sitio  en que sufrió durante la  guerra de la  Inde­pendencia.
La escuadra de instrucción ha fondeado en Cartagena, donde permanecerá una temporada, y  en e l dique flotante lim pia- ran los fondos los cruceros Reina Regente y  Alfonso X II. ____
En todos los coches de primera clase de las Compañías de ferrocarriles del Norte y  Mediodía se han colocado ya  las m i­rillas.
En Porrino (G alicia), se abrirá pronto al serv id o  publico una estación telegráfica.i i l  tendido de la nueva lín ea  quedó ter­minado el miércoles de la últim a semana.
La Guardia c iv il del puesto de la  V ega  de Yaldeorras, ha capturado á Claudio Koariguez \ ega , de trece años de edad, presunto autor de la  m uerte violenta  de su hermano llam ón, ocurrida e l domiufro ultim o e n  la sierra de San Fiz.
La sociedad «Los Am igosdel Progreso,»  celebra sesión ordinaria esta noche á as nu eve, v  por la  indole de los asuntos que en e lla  han de tratarse, sera m uy concu­rrida é importante.
H° y  saldrá Madrid e l correo oficial para Iulipinas.
Probablemente m añana term inará la  tradicional rom ería de San Isidro.

A viso  á  la s  madres.
«Son varias las fam ilias conocidas nues­tras que habiendo llevad o sus niños á pa­sear por e l espacio del Retiro donde estu ­vo la  Exposición filip ina, y  donde hay  una ría coinplelam eate descuidada, haa teaido  y tieaea  a lg ú u  cuferm ito de interm i ten te
Lo decimos, no como aviso a l Ayunta­miento, e l cu al, de fijo, nada hará, sino á io s  que, por desconocer e l peligro, pudie­ran exponerse ó expoaen á sus hijos al pa­ludism o de aqu ellos lugares.»

Suicidios
A las  doce'y media de la  m añanado  ajer, e l inquilino del cuarto tercero de la

consecuentes correligionarios. E l ex -d i-  putado de la  Constituyente republicana, D. Eduardo Sánchez V illora, y  e l  ilu stre  profesor de la  Universidad de V alladolid  y  je fe  de nuestro partido en aquella  pro­v in cia , D. S a lv ln o Sierra.
En e l cam ino de Contreras á Barbadillo del Mercado, fuó muerto e l módico de esta localidad, D. Mateo Fernández, por e l jo ­ven Pompeyo López, de 19 años, hijo de D- Luis López, m édico tam biéa de V illalba  de Duero, que le  disparó un  pistoletazo.A ntiguos resentim ientos entre la  v ic ti­ma y  e l padre del joven m atador m otiva­ron, según se dice, e l suceso.
La Guardia c iv il de Aranda de Duero ha captarada á éste y  puéstole á disposición  del juzgado de Aranda.
Con nota de sobresaliente ha obtenido el grado de licenciado en derecho c iv il y  canónico, en esta Universidad, D. Tristán Alvarez de Toledo y  Gutiérrez de la  Con­cha.
Nuestros plácem es a l sim pático y  dis­tingu ido prim ogénito de los ilustres du­ques de Biboua, condes de Xiguena.
En las  próxim as fiestas qne han de ce ­lebrarse con m otivo del Centenario de Co­lón, se va á  dar la  coiucidencia de que el alcalde de Palos, Sr. Prieto, es descendien­te  de D. D iego Prieto, a lcald e tam bién de la  citada poblaciación en la  época en qua el inm ortal n avegante partió para la  cor­te  de orden de los Reyes Católicos, entre­gánd ole aquella  autoridad, para los g a s ­tos de la  jornada, 20.000 maravedís. 

Sucesos ds ayer.
Ayer de madrugada, á las  cuatro, fue­ron cogid os dentro de las  habitaciones del Pls°  principa1 de la  casa núm. S5de la  ca ­l le  del Sordo, dos individuos llam ados Ma­riano Sánchez Muñoz y  Cesáreo García ig le s ia s , cuando comenzaban á practicar con los m uebles las operaciones necesa­rias de a ligerarlo s del contenido.Los ladrones sabían sin  duda que era necesario aprovechar el tiempo, pues de la habitación referida es inquilino e l s e ­ñor marqués de Ayerbe, que l le g a  hoy á Madrid, habiéndolo hecho ayer su adm i­nistrador.
La captura se debe á la  pareja de la  Guardia c iv il que presta servicio en el Congreso.
Los crim inales ingresaron en la Cárcel Modelo.

-D esle e l piso seguudo de la  casa eu construcción, núm. i3, de la ca lle  de las  Pozas, se desprendió un ladrillo , dando en la  cabeza a l operario Francisco Irutel A guila y  causándole uaa herida que fué calificada por e l médico de la casa de so ­corro de pronóstico reservado.—Ea la  ca lle  del Conde Duque, el ba­rrendero José Blanco, enrristró la pluma  contra Leoncio Ig lesias, y  le  fracturó la  séptim a costilla .
—En la  ca lle  de Carretas, se declaró un  pequeño incendio sin im portaacia.—L n su jeto, _ llam ado Fradcisco Frutos Avila, do 25 años, se persignó ayer tarde con un lad rillo  que le  cayó de la obra en construcción de la  ca llo  de Pozas, número 13, causándole una leve  herida en la  ca ­beza.
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(.(■‘^ g r a f ía n  de Las Palm as que ayer lle- ^. a aquellas a g a a s  el trasporte in g lé s
*¡Uo H«r« 'cef 8 6 d® M yttontl», y  a l poco ^  ae anclar zarpo con rumbo á la  mar.
€' f r e n g0UBraador de S ev illa  que ^ción f }  í 1avo[? ue Parar cerca de la  es-  c i n ,< ? e ^ os Hermanas, unos treinta v 
Kllóm^finUii° s ’ por hab9r arrollado en el l»s Nn K°k carro> “ atando tres m u-^ -'o nubo desgracias personales.
syer nCn ? en*;9r,io c*e Sau Isidro se hundió  ^ ish o .' j 0™ de Pared que ocasionó v a -  «lli. r,í*as a  un hombre que pasaba por
1*3 Val?Parar ,UQ barreao de diaam ita en v s  de Ast,eazu (San Sebastián), 9dra °¡>r0 un Obrero varios trozos de Cer ocasionaron la  muerte.
2?3tJre?rtl0J >-rtom iro- ayuntam iento de >lada nnr I ’ naufraS ó u oa barca tr i-  U?l arro^U n hofnbr0 y  cuatro mujeres. ^  “a iW 1! ® barquero llam ado Serna. Sn ; a Vldaj __
Í4iitiaast ‘“m ediaciones del paente de Ar- vuvo ia desgracia decaerse de la

i , , - - .  v¡¡ uicua can e , quebasiano Gómez Alfonso, do veinticinco  anos soltero, estudiante, huésped ea d i-  cha habitación, se había acostado la  n o ­che anterior, y  a l llam arle hoy, según  costumbre, no contestaba, teniendo ce ­rrada por dentro la  puerta del dorm i.orio.1'raoqueada la  entrada de la  alcoba, encontraron tendido en la  cam a a l referi- do joven , pero ya cadáver, á consecuencia  de haberse disparado un tiro cou una p is­to la  que se hallo  á  su lado.
El juzgado se  persoaó ea e l lufrar del suceso, y  dispuso’la  traslación del cuerpo 

gen era l, com en­zando a instruir las primeras d iligencias. 
On ^ ° C° Jtiem p0 más tarde de conocerse el nna in  qu.e  5’a damos cuenta, súpose ? ™ e“ Dl! ventorro abierto a l final de la
otro individuo*^ r6S’ 86 Lab¡a SUÍCÍdado
,^Eie?nVam?Q,t“ ea  e l ventorrillo  llam a­do del Pico del Pañuelo y  después de to -
ífnarf ^ u a i arro.-d0 v in o’ seLia suicidado un individuo disparándose un tiro en la  sien  derecha.

El juzgado, que acudió inm ediatam ente a l lu gar en que ocurrió este suces'o, no ha podido identificar e l cadáver, pero ha ha­llad o  en las ropas de éste  dos escritos- uno en que se dice que no se cu lpe de su muerte sino a los  d isgustos m atrim onia­les, y  otro ua  num ero de El Dsmi-Monde eu que e l  suicida ha escrito los  s igu ien tes  
\  ers0S-

«Hombres, niños y  mujeres, lo s que de letras sabéis, decidme lo  que contieneu  la s  doce letras que veis.»
tes fetras^6 133108 versos estan las s iguien- 

E. J. M. A. J. I. A. J. S . D.
Dijese anoche en Madrid que habia fa- llecido ayer en Tineo e l brigadier Sr. Sán­chez Campomanes, diputado de la  fracción rom em ta  y  de los más adictos a l actual m inistro de Ultramar.

_ Un deber de cortesia primero, de compa­ñerism o sobre todo, reunió anoche en el restaurant de Fornos á  los representantes de la  prensa m adrileña que concurrieron  a las m aniobras del cam pam ento de los Alijares (Toledo). Tratábase de obsequiar de a lgu n a  manera a l d istinguido escritor  m ilitar I). José Ibanez Marin, siquiera el acto fuera débil testim onio del aprecio que a los a llí reunidos m erecía e l in fatigab le  orgam zador de la  g ira  a l campamento.fu ero n  dos horas de agradable cambio de im presiones, a las que contribuyó en buena parte el exquisito menú  servido.
Desde h ace  d ías h á llan se  en Madrid dos 

de auestro3 m as qu erid os a m ig o s  y  más

El coaocido relojero de esta corte señor Causeco, ha regresado de G alicia de coa- tratar varios relojes de torre ea aquellas  provincias, dejando dos colocados, uno en ^arada-Caniza (Pontevedra), y  otro on Cea (Orense).Muchos y  buenos relojes habrá colocadoel relojero Canseco, pero como el de Cea, ninguno. ’
Sin temor de equivocarnos, podemos asegurar que en España no hay otro eme lo  igu a le .
Este m agnífico reloj de Cea, es la  adm i­ración de cuantos le  contem plan exterior- m ente y  e l  asombro de los in teligen tes  que lo  exam inan por el interior.Se h a lla  colocado en la  Casa Consisto­rial en una elegantisim a torre de hierro, construida a l efecto, con nna gran  cam ­pana de bronce cam panil, de peso de 600 kilos y  dos hermosas esferas, una de e llas  trasparente.
La inauguración de esta m agnífica obra, tuvo efecto e l  día 1.° del corriente, y  para solem nizarla empezaron los festejos la  víspera, á las doce del día, entonando dos de las tradicionales ga itas g a lle g a s , her­m osas com posiciones de m úsica, notándo­se extraordinaria anim ación y  contento  entre los habitantes de Cea.A las  diez de la  m añana del referido di i i .  , la  im agen de San José, bajo cuya ad- vocacióa fuó colocado e l reloj, fuó lleva ­da en procesión á la  plaza, on medio de lo s acordes de la  acreditada banda de CarbaMiuo, so leaiaizan doasí, la  bendición de la campana del mencionado reloj: Asis­tieron á este acto las  autoridades Civi­les y  Eclesiásticas del partido y  perso­nas m uy distinguidas y  respetables de Orense, Carballiao y  de toda la comarca, regresaado la  procesióa á  la  cap illa  del Santo, donde se celebró una solem ne misa.

j . ^ 0Q*us*asmo de aquellos habitantes es difícil describir, prorrumpiendo en victo- res y  aclam aciones á la  Corporación Muai- cipal, á  su d igno presidente y  a l d istin ­gu ido  secretario D. Ricardo ‘Cavo, quien con el mayor acierto supo gestionar la  adquisición de tan  m agnífico reloj, que mas que al relojero constructor, á dicho  Sr. Cavo puede e l vecindario agradecer que la  obra haya resultado tan perfecta v economica.Después de la  misa, la Corporación Mu­nicipal invitó y  obsequió atentam ente con un banquete á las principales personas de la concurreucia, ea  aúm ero de ochenta y  cuatro.
A la conclusión de ta  com ida hubo e lo ­cuentes brindis, todos en cam iaadosá fe li­citar á la  Corporacióu M uaiclpal, á los iniciadores del reloj, a l vecindario todo y  al relojero Sr. Canseco por sus inventos  privilegiados en España y  Francia, de cu - 

v o  indiscutible m érito acaba de dar prue­bas con el m agnífico reloj y  elegantísim a  torre de hierro contruída en sus ta lleres  de Madrid, que cual fantástica v isión, se levan ta  m agestuosam ente en la  Casa Con-

Nosa cam pana dourada,E con dulce vibración,Trouxo en cada badalada A palabra modulada De progreso, á  iste  rincón.
E desde á Peteira á Amoeiro.Desde ó Empalme hastra Amear,Do Martiná ó Form igueiro,Que un pequeño m uado enteiro, Hase faguer escoitar.
Da nosa torre á hermosuraNou se escribe no papel:Eo grande en m in iatura ,E ten  pra nos m ais altura  Qu‘a misma torre de «Eiffel».
¡Boca á  térra á m ala xente  N'esta santa escaramuza!Si tem os á  bulsa quente Póm oslPa cisa  n -a  frente H astr‘o mismo mouro Muza.
Que en m ateria de reloxes,Pros mandar vir ó Ricardo,Canseco pros colocar,E nos pintám onos solos Pr‘os saber ademirar.
Temos en cruz carreteras,Os trabucos rebaixados,Gobernadas as aceras ¿II son reformas de veras N 'istes anos desdichados?
Veñan os povos de fora Noso adianto ademirar,Que así m ism o fay agora  Esta xente protectora Que nos sabe gobernar.
¡Ou Cea, m iñ a v e llin a ,Onde en teño ó curazón!Se che tran distes pendientes, non ch ‘han faltar pretendiente, non ch'han faltar, á fe non.
Salude, Cea querida,E groria á quen te  sosten;¡Xa te  contaban perdida,Y-aunquo en rodeos, tua vida Vas ó progreso tamen!»

Esta oportuna y  hermosa improvisación  produjo en e l público m uy agradables  efectos, disputándose los  com ensales el placer de abrazar con el ca lor del entu­siasm o más sincero a l autor de dicha pro­ducción.
Toni-nutritiva 
o o n  Q U I N A

-   y  c a c a oel mejor y  mas agradable de los tónicos en la A n em ia , todas las A fecc io n es debilitantes y  las C on va lecen c ia s . Principales Farmacias. 
Quinina dulce, económ ica y  sin  rival, contra calenturas, inapetencia. Dr. Santo- yo, Linares.

VINOdeBUGEAUD!

E L  D IA  P O L I T I C O

sistorial de la V illa  de Cea.
A últin ia  hora, un  chispeante concejal nprovisó otro brindis, que por ser en ver­so y  en e l dulce dialecto  g a lle g o , lo  inser­tam os á  centinuación, en la  esperanza de

3ue los lectores del El  Globo nos lo han  e agradecer: ¡¡HORRA!!
«Atrás os murmuradores Que de Cea contan mal,Que puxo un relós Canseco N-a Casa Consistorial.

La sesión dol Senado fuó breve. Unas proposicioues apoyadas y  la  peticióa de diversos datos, y  se acabó hasta e l viernes próximo. *
 ̂La com isión de presupuestos de aquelia  Cámara estuvo reunida, y  parecía dispues­ta  á  s i dando dictam en en cada uno ae los que ya  le  han sido rem itidos por ol Con­greso , con propósito de ponerlos á  discu­sión; pero la  m inoría liberal, con buen criterio, aunque otra cosa d igan  los  m i­n isteriales, se opone á que haya debate sobre la  totalidad , m ientras no esté todo e l presupuesto de gastos. Porque si no,¿cómo y  sobre qué va á discutirse?** *
La sesión del Congreso fué una do las  fam osas que su ele  haber en esta  Cámara. Trataron los señores de la  mayoría de v o l­ver sobre un acuerdo adoptado en la  noche del día anterior, y  se promovió el ruidoso incidente que reflejam os en e l extracto.Constituido por fln e l  Congreso ea  sesióa  secreta, la s cosas y  e l toao  de discusión subieron á un  punto, que parecía aquello  un herradero o un  merendero del río, se­g ú n  frase gráfica de a lgu n os representan­tes. Los vicepresidentes Sres. Danvila (que ocupaba e l s illó n  presidencial) y  Sánchez Bedoya, se d irigieron verdaderas recrimi­naciones: otro tanto ocurría entre diputa­dos m inisteriales, de banco á  banco, y  la l lega d a  del Sr. Cánovas, que entró en el salón echando venablos contra los niños góticos de la  mayoría, promovedores del incidente, llevaba cam ino de agriar las pasiones, cuando la  intervención de los Sres. Puigcerver y  S ilve la  apaciguó los ánim os, y  la  cuestión se hizo tablas.Luego, com o nota dom inante de los co­m entarios que se hacían, quedó la  de que todo cuando hace relación á presupues­tos y  cuentas del Congreso puede y  debe ser tratado en sesión pública y  con todas las solem nidades de rúbrica.

Siguió después e l  debate sobre e l presu­puesto de Marina y  á pretexto de a lu sio ­nes habló como unas dos horas e l marino y diputado de la  fracción zorrillista señor Marenco, revelando que de las  cosas de su profesión se le  alcanza mucho más que á m uchos otros, y  tien e ideas d ignas de ser atendidas,
Hoy seguirá e l debate con una enm iea- da del Sr. García San M iguel a l capítu­lo  4.°j y  á no extenderse mucho, créese que podra quedar term inada la discusión del presupuesto de Marina.fr* 4Para esta tarde á las doce y  media están  citados los m inistros á consejo presididos por el Sr. Cánovas. A este consejo asistirá  e l duque de Tetuán, quien vendrá expre­sam ente de Aranjuez.Como m añana es día festivo y  no hay  consejo en Aranjuez, ni las tareas parla­m entarias obligaban á  los  m inistros á preseutarse en las Cámaras, parecía natu­ra l pensar que asuatos de verdadera ur­gen cia  m otivaban el consejo de m iuistros ^e hoy. ¿Irá á surgir la  crisis, aos pregun­tamos? Pero esta  hipótesis la desvanecie- rou euseguida los m inistros diciendo que no había que pensar en nada de eso por ahora. •—Entonces será cosa de tratados—diji­m os.—porque como hoy precisam ente se espera á Mr. de Roustán... Nada podemos decir porque nada sabemos, nos con testa ­ron. Y en estas dudas estam os.•
En una reunión celebrada ayer por la  com isión de presupuestos de Cuba, dejó ésta  ultim ado su dictamen.Hoy se recojeráu las  firmas, y  acaso  pueda ser preseatado á la  Cámara.La cifra de econom ías hecha á la  total

de gastos, que es de 21.560.000 pesos, as- ciend e a 127.727 pesos; pero com o ha au­m entado los gastos en 63.009 pesos, resu l­ta  una econom ía de 59.718 pesos.El presupuesto adicional im porta por ingresos 982.800 pesos, y  por g a sto s  859.628.
En una de las secciones del Congreso se reunieron ayer tarde los diputados por las

Srovincias v in íco las con los com isionados e exportadores de vinos y  los represen­tantes de las destilerías de a lcoh ol indus­tria l.
E l Sr. F o lh c, en nombre de estos ú lt i­mos, expuso ¡as necesidades de dicha in ­dustria, quejándose d eq u e se le  im ponga  un nuevo tributo, que dificultará su desa­rrollo.
Los reunidos escucharon cortesm ente la s  pretensiones del Sr. F olhc, s in  perjui­cio de considerarlas exageradas ó inadm i­sib les. *
La com isión del Senado, que entiende en e l proyecto de ley  de hipoteca naval, se constituyó ayer tarde y  e lig ió  presiden­te a l Sr. Eomero Girón.
En la  m ism a Cámara se reunió tam bién  la  com isión del proyecto de ley  de conce­sión de un  ferrocarril de Mieres a l puerto  de Musel, para modificar e l dictam en que tem a redactado. *
Ayer salió  de Barcelona y  h oy  llega rá  á Madrid e l embajador de Francia Mr. Rous- tan.
Mr. Roustán ha dicho en Barcelona que pronto se firmaría e l  convenio com ercial.

F R O N T O N E S  Y _  T R I N Q U E T E S
E n  J a l  A la i.

Colorados: Barrióla y  e l Chiquito. Azules: Juanito Brau, Navarrete y  Eche- veste (nuevo en Madrid).
Los primeros dejaron á sus contrarios en e l tanto  42.
Igu a les en los tantos 1 ,2 , 10 y  26.Tantos m uy aplaudidos: El 5 (azul) y  e l  22 (colorado).
El momio le  ofrecieron desde e l princi­pio los azules, pero los tres que llevab an  este color no se entendían bien y  perdie­ron la  resta de varios saques.Juanito Brau (aunque convaleciente) tra ­bajó con m ucho acierto.

Bolea.
N O T I C U S  D E  E S P E C T A C U L O S

A  p rinc ip ios da Jun io  comenzará la  temporada da 
verano en el teatro del P rín c ip e  A lfo nso , donde ac­
tuará uDa excelente compafiía cóm ico-lírico-d ra m á ti. 
ca, cuya lis ta  no publicamos hoy por fa lta de es* 
pació.

E l  público se está ya dando púsa á c u b rir e l abo­
no por ocho sábados, pues esos serán lo s d ías ds 
moda.

T o ro 3  e n  A ra n ju e z .
Se  ha repartido ya el program a de la  gran corrida 

de toros que ha de verificarse en A ra n ju e z ei clásico 
día de Sa n Fe rnando.

Matarán se is  toros del duque, Cara-ancha, Bona- 
n llo  y  Reverte .

IU b ra  trenes de ida y v u « lta  á precios económicos.

En vano trata la  especulación, que se introduce en las profesiones más santas, de presentar drogas nuevas con pompo­sos títu los, recom endándolas contra las  enfermedades en general, pues e l  público  sabe 3ra á quó atenerse sobre esas caca­readas panaceas, y  que cada dolencia re ­quiere un m edicam ento adecuado; por e s­to, á pesar de la  considerable com peten­cia producida por su venta, e l El ix ir  de 
P epsina , de Grim ault y  Cia., s ig u e  siendo  el producto exclusivam ente recetado con­tra las  g astra lg ia s, pituitas y  demás do­lencias de las  v ías d igestivas, tan usuales en  la  actualidad.

El dolor de m uelas y  la  fetidez del alien to  desaparecen con el e lix ir  Mentho- lina del Dr. Andreu. Su uso em blanquece la  dentadura y  fortifica los dientes y  las encías. Pídase en las  boticas.

EL BANCO GENERAL DE MADRID se encarga del cobro de toda clase de cu­pones.
C O M P A Ñ Í A  DE  L O S  F E R R O C A R R I L E S

DE PUERTO-RICO
( G A R A N T Í A  D E L  E S T A D O .)L inea de San Juan á  Arecibo. 

Productos del 6 de Mayo a l18 de Mayo de 1892.............  Ptas. 12.045Id. en ig u a l sema­na del año anterior ..............  5.450
Diferencia en favor de 1892. Ptas. 6.595
Suma to ta l de los produc­tos desde 1.° Enero 1892... Ptas. 183.915

Mil pesetas al que presente cápsulas de 
Sándalo mejores que las  del Dr. Pizá, de Barcelona; para la  curación de todas las enfermedades de las v ías uriaarias.

Cotlsaoláa d« 1» B i l u  O  w,yn.

FONDOS PÚBLICOS Oliimiprecie. í j jix | * A l i
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8ANT0DEL DIA 
San Urbano.

ESPECTACULOS.
PRINCIPE ALFONSO.— 9. Roberto il  diavolo
APOLO.— 9.— Las cam pana­

das.— L os ap arecid os.— El 
m o n a g u illo . —  L as cam ­
panadas.LARA—8 1]2—Niña Pancha. Los H ugonotes.—S egu n­do acto.—Las recomenda­ciones—(Beneficio).ROMEA.—8 3j4. — Coro de señoras. — El p lato  del d ía .—¡Quien fuera libre? I Feroci Romani.PRICE.—V.—Debut Mr. Bar th e  y  Miss L illian  con sus irros y  monos amaestra­
dos.COLON.— 9.—Gran función por losprincipales artistasFRONTON JAI-ALAI.— 4 i\2 Gran partido de pelota.SALON ESPRESS.—O. San Jerónimo, 7 y  9.—Viajes á 25 cénts. desde tres tarde.SALON FANTASTICO.—(C* S. Jerónimo, 10).—Todos los  d ías desde las cinco  de la  tarde sesiones de es­pectáculos desconocidos: Amores m ito lóg icos.—La mujer diabólica.

GüIGNOL.—(Plaza de Ra m ales, frente á la  plaz: de Oriente). — Grandes funciones desde las cinco  de la  tarde. _____

perdos

, ealización antigüedades, 
k Santa Catalina, 12, bajo.

ENFERMEDADES
DBL

E S T O M A G OPASTILLAS j POLVOS
P A T E R S O N

u a  8: S i e r a  ;  I lS I iS U  
C n tr i los M a le a  d a l 3 s t ó m a g o ,  
A c e d í a s ,  E r n o t o s ,  V o m i t e » ,  
F a l t a  d e  A  p a t i t o  y  D if la a -

E x lg l r  t n  e l  r o tu lo  t i  n f fc  oM i l  
d a l  G o b ie rn o  tra n c e »  

j  t  f i r m a  d e  J .  F A Y A R D . 
i d h .  DETEA.t, l i r o i c ~  u  PUU

LAS VERDADERAS PA STILLA S
c o n  S a le s  n a tu ra le s  e x t r a íd a s  

d e  l a s  A g u a s  M in e r a le s  d e

V IC H Y
se venden en cajas metálicas 

selladas que llenan las 
mancas de la COMPAÑIA 
ABRESDADOBA BE TICHY.
D ig estion es  d ifíciles  

M a les  d e  E s tó m ago

ESTACION “s BAÑOS
íesltel 15 Os Hayo baste el JO le SetiemSn 
Ba/I os. Duchas. Casino. Teatro

Se vende en todas las far 
m acias y drop-'ierias.

C a U A . ’ C A R M E L I T A S  gP f  O Y E R
. c o n t r a  la  A p o p l e j í a ,  e l  C o l e r a ,  M a r e o ,  nnico tuocestor
i  F l a t o s ,  D e s m a y o s ,  I n d i g e s t i o n e s  y  v e& se  , T T * v v  .

e l  p r o s p e c t o  e n  q u e  c a d a  f r a s c o  d e b e  e s ta r  e n v u e l t o .  0.0  l 'A D D & y S
teHut la *U(«íta blanca j  u j r a  p e  d»í w  H nar p*fada los fraseos de t a t o  Unanos. j  ^

Cuidado con  la s  F a lsiO ca cion ee. ¿C C ^ 'C Ó P 't
E x i j a s ©  l a  F i r m a  d e :

S Z  YECOS W  TODAS LAS F A R M A C I A S  T  B O T I C A S .

J E C T I O N  B R O U
H i g i é n i c a ,  I n f a l i b l e  y  P r é s e r v a t i v a

T j nnica aue cora los f lu jo s  re c ie n te s  o  eron icos, sia ei ausilio de otro BtedSctnwata 
en las principales boticas del universo. (Exigir ti método).. 3 0  años de éxito, 
ea cas* de 3. F B R R É , pharmacien, succesaeor de Brod, rae Hicheiiss* W :

ROB BOYVEAU lAFFECTEUR
í p r *  t o d a s  la s  E n fe r m e d a d e s  q o e  re su lta n  d e  V i c i o s  d e  Pa ¡sangre c o m o  K s e r á / t e í M  

Setertta, Soriaaia, H erpe», L iquen, Im péttgo, ¡iota, A eum atism »,

S O S  B O V V S f i ü - l . f t F F S C T E U PSSE V O D O R O  O E  P O T A S I O« « í  ios accidentes sifilítico* antlgaas ó rebeldes : U lcera * , Ttttnw r ,
k m s a t o s * » -  asi como e l  í in fa t i u m o ,  ia  E s c r o fu lo s a  f  la  f  u f r w s » n « o t t - .  

& S w£o.ei*6 ! .  >?8S¿ZÁ. í " A * « .r a c  fe¿«Si f .íx e .f 'it  m  TCAfrU?? í i t m  i  **ÚÍ« U*
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C  A l im a o io íajartóures.

BAÑOS DE BOBINES
A S T U R I A S

A g u a s  b ica rb o n a ta d a s -só d ica s  su lfh íd r ica sRecomendadas como las mejores para el tratamiento y curación de las enfermedades del estómago, de la piel, y ae las mucosas (he -petisrao, escrofulides, diátesis úrica gota, dispepsias gástricas, arenillaz, cálculos del nnón j ael hígado, catarros vexicales, del pulmón, de la iLatriz etcétera'El balneario está situado en una de las más bellas regio nes de España, en la parte oriental de Asturias, en el rondo ' ! pintoresco valle, al pié de la elevada montaña de Sueve, ito al renombrado santuario de Covadonga y a corta dis .,_.icia de las hermosas playas d8 Gijón, Avilés, Luanco Rivadeseüa y  otras de la costa cantábrica.Las costosísimas obras que acaban de hacerse en el es tablecimiento, lo colocan á  la altura de los mejores de Es paña y del extranjero; y  montado con cuantos adelantos la ciencia exige, puede asegurarse que la instalación lndrote I rápica contiene iodos aquellos instrumentos y  aparatos que son necesarios jara la mejor aplicación de U s aguas.Tampoco se han omitido medio n i gasto alguno para que¡ el servicio de fonda y  hospedaje, sean tan esm erados, que. no den lugar á la  más leve protesta de los que concurran' al Balneario. . iEl viaje, por la facilidad de comunicaciones, puede cali-; ficarse de recreo y  resulta tan ameno ccmo si se tratase de una expedición veraniega, pues baste decir que se va en, ferrocarril á Oviedo y  á Inflesto, desde cuyo punto en 40 minutos por ámplia cárretera y en delicioso paseo, se reco­rre el trayecto que media al establecimiento en cómodos carruajes d« la propiedad del mismo.Hay siempre coches dispuestos pai a escursiones á Coya donga, La Cueva, Ir.flesto y  otros puntos tan amenos y  pin­torescos.La temporada oficial comienza en 15 de Junio y  terminan 15 de Septiembre.
e  j o S o G o ñ c x x x ^

P í l d o r a s  M a r c i a l e sCor tienen el hierro que informa la hemoglobi- y , na principio colorante de la sangre que lleva el ¡F1 oxigeno en el último estado de división á todas las partes del organismo Tienen la propiedad de cu- r  rar toda debilidad; acortan las convalecencias de las enfermedades graves; curan la anemia, la clo­rosis y  demás estados de pobreza de 1a sangre, csracterizados por los colores pálidos. Son tónicas y  altamente reconstituyentes.—Corrigen los des­arreglos menstruales, entonan, vivifican, curan ios flujos blancos, reparan los desgastes orgáni­cos y modifican favorablemente la crasis de la sangre; 4  pta» rreo.—Pedidos Madrid.
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V I N O  F E R R U G I N O S O  A R O U D

G R A N D E S  T A L L E R E S
Y  A L M A C E N E S  D E  S A S T R E R IA

E L  C I D
5 ,  C A R R E R A  D E  S A N  J E R O N I M O ,  5

E s t a  a n t i g u a  y  a c r e d i t a d a  c a s a ,  l a  p r i m e r a  d e  E s p a ñ a  
e n  s u  c la s e ,  t i e n e  c o n f e c c i o n a d o s  t o d o s  l o s  s u r t i d o s  d e  v e ­
r a n o ,  s e g ú n  l o s  ú l t i m o s  m o d e lo s  d e  P a r í s  y  L o n d r e s .

Trajes de laDa desde..........................................................  20 á  80 pesetas.Idem de dril desde.............................................................  10 á 30 —Americanas de alpaca desde.............................................  4 á 3 0  —Chalecos de pique desde..................................................  3 á 10 —Idem  id. para frac desde.................................................. 10 á 20 —P antalones de lan a desde  ..............................  7 á 80 —Idem de dril desde..............................................................  3 á 10 —Inmenso surtido en am ericanas de franela desde.. 10 á 85 —Pardesús de entretiem po, ú ltim a  novedad  25 á  90 —
S E C C I O N  D E  M E D I D A

Inm ensos surtidos en gén eros de las  principales fábricas extranjeras y  
del pais.Esta casa ofrece una econom ía sobre las  dem ás de su articulo, de un 10 por 1( 0 en los precios. - P R E C I O  F I J O —
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CxIgir en el rotulo a firmt 
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en las boticas. Se mandaD al doctor Viñals, Preciac por co-os, 32,
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M o m e n t o  f a v o r a b l e  p a r a  c o m p r a r .
Con 300 ptas. ds garanliacompramos 2.000 francos de Renta. Con 600 » » » 4.000 » »

La subida de un entero produce 1.000 francos de benefi­cio por cada 4.000 francos de renta. Beneficio del mes de Mayo. 4.000 francos por cada 600 pess'as de garantía. Envío gratuito de la circular impresa en español. Casa de banca S. l ’ollak,-30, faubourg Montmartre, Paris.

P L A T E R I A  C H R I S T O F L E
|  C U B I E R T O S  C H R I S T O F L E  plateados sobre melal blanco

Sin que nos preocupe la competencia de precio que no puede 
hacérsenos, sino con detrimento de la calidad, mantenemos 
constantemente ia perfección de nuestros productos y  continuamos 
fíeles al principio que nos ha proporcionado nuestro éx ito :
D a r  e l m ejo r p ro d u c to  a l  p rec io  m á s  'bajo p o sib le .

Para evitar toda confusiondelos compradores, hemos mantenido 
igualmente: ¡ a  u n id a d  de l a  o a lid a d
que nuestra experiencia de una industria que hemos creado hace 
cuarenta años nos ha demostrado necesaria y  suficiente.

La única garantía para el comprador es no aceptar como pro­
ductos de nuestra casa aquellos que no lleoen la marca de fabrica 
copiada aliado y  el nombre C H R I S T O F L E  en todas letras.C H R I S T O F L E  y  C ° .N u eitros rópraeentant»* «  MADRID «m Im »«• MHLLERIO, HERMANOS, Carrera da San Jarom lno, 3 .

EXPOSICION UNIVERSAL da ISS3

D O S
G R A N D E S  P R E M I O S
LA MARCA DE FABRICA

C H R I S T O F L E M»iii> garantiss pan el lompndor

PARA LA DENTICION
Entre los medicamentos encaminados á favorecer la salida de los dientes, no hay uno tan cooperador de la naturaleza infantil como la D em lclna Sain- M arie. Es la preparación más feliz de la terapéutica infantil; 3 pesetas caja en las boticas. Se rem ite por correo previo mandato de su importe al doctor v i­ñals, Preciados, 32, Madrid.Es menester no confundir este remedio con otros empíricos, con los cuales no se parece nada. Los re­sultados de este medicamento son rapidísimos; se observan á las dos ó tres horas después de la prime­ra toma. Toda persona ó médico que lia visto emplear esta D em lclna, queda asombrada ante la prontitud con que provoca la aparición de los dientes y  el bienestar que rápidamente proporciona á los enfer- mitos.
Jamás, jam ás da malos resultados. Siempre, siem­

bre produce buenos efectos.
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■DEBILIDAD -  CONSUNCION
ei HIERRO B R A V A ISrepresenta exactamente el hierro contenido en la economía. Experimentado por losí

Sr ln c ip a le s  m é d i c o s  d e l  m u n d o ,  p a s a  i n m e -1  
la ta m e n te  e n  la  s a n g r e ,  n o  o c a s io n a ,  

e s t r e ñ im ie n t o ,  no fa t ig a  el e s t o m a g o ,  no e n n e -l  
g r e c e  l o s  d ie n t e s .  — f la n »  tiliti jttu  n  udi esoida.l 
giijueliTtrdidiriIirts.-De renta en todaa laa Farmacias. 1 
PorXijor-, 4 0 y 4 2 , R a e  S t - l a z a r e ,  P A B I 3  J

J A E A B B
ii BROMURO de POTASIO

i i  u  cama» de umita amaro* 
sí* J . - F .  V A H O S E , F a r m a c é u t i c o

PARIt, 2, rui dst Lions-St-Psul, PARIS
E! especifico mas seguro de todos contra ias Áfte- 

cio%u nerviosos, la Bpilepsia, la Histeria, la Corta, ias Jaquecas, el Insomnio, ias Convulsiones y la Tos. k  de los Niños inmute la dentición, etc., etc. ¿Á
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ASTISIFILITICO COWPERCura la slfllis en todos sus periodos. Bastará tomar cinco gránulos cada noche al acostarse, du­rante seis meses seguidos para quedar completa­mente limpio el enfermo de todo accidente si ín ­tico; 4 pesetas caja. Venta boticas. Se manda por correo. Pedidos al Dr. Viñals, Preciados, 32, Ma­drid. I.os sifilíticos están, en medio de su desgra­cia, de enhorabuena. No deben ya inquietarse por su curación, la que obtendrán evidentemente em­pleando como único remedio el Anitiijllllico Coto- 
per. Es sumamente fácil su empico y  la sustancia activa es diminuta á fin de que al usarlo los enfer­mos puedan escapar á la critica de las miradas y observaciones! mprudentes. So obtienen resulta­dos desde el primer momento, ^^próximamente álos 180 dias han desaparecido del mal. ios los síntomas

! ve* mis Se convienen, según sus ocupa gelosa*. Como el ct ‘ a*í««í*eob 
i afectóte ls Ciucss aismeataaos

*í causando que !a pv.rq* > t c o n i p  (eta vosníB *n aW o,S’jS*
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I N  D I S P E N S A S t E  7 U ,  U J  F A M I L I A S
i'S USO S.V TODO BL MUNDO

e a  lo á M  
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No admltili 
o rn o  r e i d a -  

d e r o  P 4 Í S I -  s t i e o i i s T
•<( que las hi/ti 

que llena al tratet 
e « f , t  Firme HOJA.

H E R P E S
Curación de todas sus manifestaciones, tanto internas como externas, con el Ant¡fc«-r|»ct!«» flfilewcr. Unicamente 41 pesetas el frasco de 30 do­sis (un mes de tratamiento).—Véndese en las bo­ticas y  droguerías. Se remite por correo, previo mandato de su importe al doctor Viñals, Precia dos, 32, Madrid.El herpes es una enfermedad muy común en España, mayormente en aquellas regiones cuyas aguas son fuertes. Muchos lo heredan de sus pa­dres y  tienen granos, picazones caspa en la ca­beza, granulaciones en la garganta, manchas, eostras en los conductos de la nariz y  oídos, y  no pocas personas molestias en las partes genitales Ei tratamiento debe ser interno y  dirigido á  mo­dificar las condiciones de la sangre, lo cual se consigue con el Anitberpédee (¿lower.
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a lg o  recargado ea  las puntos lam inosos.Ño se puede concebir nada m ás com ple­to, más perfecto, mejor modelado; sem e­jante pureza de color, unida á tan  gran  riqueza de tonos.La característico es sobre todo, lo  re­dondeado de las formas, lo  fundido de las carnes, bañadas por una especie de vaho  trasparente, gracias á un barniz de lica ­dísimo é incomparable.La cariñosa mirada que la madre le  d i­r ige  á  su hijo, es la  realidad m ism a en el arte, m ientras e l nino recibe la s  caricias de su madre con m ás indiferencia, y  diri­g e  sus ojos a l parecer, fuera del cuadro.—¡Pues bien! m i querido Carruthers, ¿le reconoce usted? ;Es ese su cuadro?Francisco contestó acorde.—Ese debe ser, sin duda a lguna.Lo «redondeado de las formas», lo  «son­rosado de las carnes», e l «vaho traspa­rente»No puede haber dos cuadros parecidos, pero tran qu ilícese usted.—Si, sí. Veo que es la  Madonna di Tempi de Ilafael ¿conoce usted ose nombre, am i­g o  Carruthers?—¿Dónde está?—nreguntó Francisco con  viveza.
—En la an tigu a  Pinacoteca.

—¿En la ... qué?—Mí querido Carruthers, cuidado que es usted ignorante.Creí que había usted aprendido el g r ie ­g o  en Oxford. Pinacoteca v iene de una palabra gr iega .—Lo sé, pero ¿adonde está  ?—Amigo mío, me dijo usted «¿qué?» y  no «¿dónde?» Contestaba á su pregunta.—¡Pues bien! ¿dónde está eso?—Qaé ignorancia tan  crasa, ¡Dios mío!La an tigu a  Pinacoteca está en Munich: Munich es la  capital, com o usted sa ­brá de...Francisco dió un sa lto  comprendiendo que ya  se le  había m olestado bastante.—Gracias—dijo,—se lo  agradezco m u­cho.—No se m arche usted tan pronto, Ca­rruthers. ¡Oh! siéntese y  hablem os un  poco.Dígam e a lg o  respecto de su libro.Lo debe usted estar deseando.—En n in gú n  modo. Es preciso que me m arche. Hasta la  vista.¿Pero dónde va  usted?—Lo que me acaba usted de decir me ha entusiasm ado. Voy á Munich á ver la  M a- 
dona di Tempi.

X  antes de que M. Burnett hubiera pod i­do formular a lg u n a  nueva pregunta, Francisco sa lió  del cuarto.La m ás pequeña ligereza su e le  hacer fracasar los planes mejor urdidos.Un descuido de Beatriz, e l hecho de apuntar en un papel de carta, e l mombre de un cuadro que le  llam ó la  atención, atraía á M. Carruthers á su retiro.¡Caáa cierto es que un soplo  basta para mudar una existencia!
CAPITULO XXX 

L a  verdad.
Carruthers lle g ó  á Munich bastante én­tr a la  la  noehe.á ) f ué derecho a l confortable hotel do la s «Cuatro Estaciones», y  comprendiendo que la  hora era demasiado avanzada para empezar sus investigaciones, cenó y  se m etió en la  cama.

le  causaba  ba eñ la  misma po- durmió profunaa-
A pesar de la  ag itación  que la  idea de que se halla' blación que Beatriz, mente.Las fuerzas del hombre son lim itadas, y  después de un rápido v ia je  de Londres á Munich, sería preciso grandes aconteci­m ientos para no buscar e l nocturno re­poso.Conque á la  m añana s igu ien te  Carru­thers se despertó fresco, dispuesto y  listo  para ponerse en cam ino.
Pero por donde empezaría.No estaba n i seguro de que e l objeto de sus investigaciones se h a llase  en Munich.Porque e lla  apuntó en un pedazo de pa- »el e l nombre del cuadro, ¿era m otivo su-.iciente para que e lla  estaviese por los  a l­rededores de ese cuadro?Había podido pasar por Munich sin  re­sidir en él, era posible que estu viese á cien leg u a s de a llí.Empezó á desanimarse, á medida que fué comprendiendo cuán frágil era e l indicio  en que se fundó y  le  hizo tom ar resolución  tan  repentina.
Juró, sin em bargo, de no  abandonar la  ciudad antes de no tener la  seguridad de que a llí  no se albergaba la  fugitiva.Franqueó las enormes puertas do su ho­te l, y  h a llóse en la  ancha c a lle  llam ada  de M aximiliano.Titubeó un m om ento, no sabiendo por donde dirigirse.Su único objetivo era hallar á  Beatriz por la ca lle  ó en a lg ú n  paseo, pues ig n o ­raba dónde vivía.Su único plan era, pues, ol de recorrer la  v ía  pública basta que diese con ella .!Al menos no quería hacer otra cosa du­rante los primeros días.Si fracasaba pensaría entonces en ir á buscar á a lgu ien  que fuese capaz de infor­m arle respecto á los extranjeros residen­tes en Munich.
Tomó por la  derecha, cruzó la  «Platz» y la  preciosa «Ludwigstrasse».Vió muchos palacios hasta llega r  á la  puerta de la  Victoria.Por preocupado que estuviese, M. Carru thers no pudo por menos de im presionarse

a l contem plar la  belleza  de los numerosos edificios que iba encontrando.Sin em bargo, dejó su adm iración para mejor ocasión.Cierto sentim iento supersticioso hízole pensar en ir á ver e l  cuadro que había  m otivado tan  largo viaje.Preguntó e l cam ino de la  P inacoteca, y  una vez a llí buscó y  halló  la  Madona di 
Tempi.Quedóse m ucho tiem po contem plándola, no tanto  por adm iración, que por la  espe­ranza de ver aparecer á Beatriz.Como ésta no ven ía , despidióse de la  Ma­dona, recorrió con rapidez las otras salas; por no perder la  probabilidad de encon­trarla, y  abandonó e l m useo, deseando que la  f  iviente obra de arte que buscaba, fuera tan fác il de descubrir com o la  del difunto pintor.Mientras segu ía , las  ca lles  más pobla­das, las que é l  creía las principales, fué á parar á la  puerta de su notel.Se a lejó en dirección opuesta y  bajó «M aximilian Strasse.»Ya no había palacios, n i estatuas, ni tam poco Beatriz.L legó  a l puente de piedra que atraviesa  el estrecho, pero rápido Isar.Se detuvo y  contem pló e l  curioso lecho  artificial en plano inclinado sobre e l que desliza e l río, después e l  jardín  de re­creo de forma triangular que se h a lla  en­tre sus dos cauces.En aquel jardín estaba Beatriz sentada en un banco, engolfada en la  lectura.Su hijo  jugaba á  su lado.La vista  del niño no fué necesaria á Ca­rruthers para avisarle que no se equivo­caba.Como todos los enamorados, díjose qae hubiera reconocido á  una leg u a  de dis­tancia aqu ella  herm osa cabeza, aquel a s­pecto seductor.¡Era Beatriz en efecto, sí!La Madona no le  engañó.Si Carruthers hubiera sido católico  ro- m aao, la  compra de un m illón de cirios no lo  hubiese bastado para probar sa  agradecim iento.Permaneció, pues, a lg ú n  tiem po inm ó­v il, mirando á Beatriz.

Ahora que la había encontrado, su pro pia osadía le  asustaba.Temblaba al pensar lo q u e  ibaádoci: lo  que e lla  le  diría.Trataba de alentarse con la  idea de qn no la  había buscado, que si sorprendió secreto de su retiro, no fuó m as que par ofrecerle su apoyo y  su protección.Entonces bajo m uy despacio hasta  jardín y  se acercó á  e lla .Levantó la joven  la  vista  y  le  reconc al punto.Beatriz dejó caer de g o lp e  e l libro.Se levantó, y  lanzó un grito , una e í'  clam ación que sonó dnlcísim am ente á los oídos de M. Carruthers. pues parecía 11 grito  de a legría .Al ver aparecer do un modo tan repe3] tuoso a l que e lla  amaba, no sin tió  a l pr011 to  en su corazón mas que una inmens a legr ía .Le a largó  las m anos. ,—¡Francisco! ¡Francisco!—exclam ó eü® —¿usted por aquí?Cogió ól sus manos, y  sin  preocupa para nada de los que había, la  inlró fiJ®: m ente.Durante un rato no pudo hablar.La vista  de Beatriz, e l contacto de mano, le  paralizaban la  len gu a. . »Hacía días, semanas, m eses que pensar 5 en esa reunión, y  ya se habia efectuado-La joven  estaba m ás hermosa nunca. a.Los rasgos tan  puros, tan correctos, p recian aún m ás perfectos, e l rostro a m ás bello, los  ojos grises m ás intens0 , que antes en  e l m irar. ,3.Y cuando lanzó aquella  a legre esc* . m ación a lg o  retratóse en sa  mirada,ca v isto  por Carruthers, ó por lo meu con tanta  claridad y  tanta  sorpresa.La sorpresa la  impidió de guardarse, durante dos segundos Francisco pudo 
en sus ojos el secreto de su cora ,̂ v  19Conservó sus manos en las de e i 3 contem pló en silencio.¿Qué le  diría él?

Y e lla  ¿qué podría  d e c ir le ! .La seguridad de que le  amaba no ¡,plificaba la  misión, m isión que con - en decirle qu e sabía  g ia n  parte d .  =
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